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TEMA 93 DEL PROGRAMA

Restitución de los legítimos derechos de la República
Popular de China en las Naciones Unidas (conclusión)

1. Sr. LOPEZ VILLAMIL (Honduras): Este tema, que ha
ocupado la atención de las Naciones Unidas durante largo
tiempo, ha sido objeto de repetidos análisis por las
representaciones de todos los países del mundo, y la
solución viene a ser, año tras año, una ratificación de la
posición adoptada por esta Organización frente a la
posibilidad del ingreso de China continental. Las razones
para esta situación, consecuentes con las soluciones adop­
tadas con el pasado, son múltiples, pero una de las más
importantes es que no hay cambio de actitud y, en
consecuencia, el enfoque del problema viene a dar siempre
los mismos resultados.

2. Mi delegación desea considerar algunos aspectos más
visibles, entre ellos el jurídico internacional, el institucional
frente a la Carta de las Naciones Unidas y el político.

3. No seremos nosotros los que vengamos a negar la
realidad histórica del present~, o sea la existencia de dos
Chinas y de dos Gobiernos, así como la trasc~ndencia que el
problema de la representación de China en las Naciones
Unidas tiene en la opinión pública mundial. Pero los hechos
básicos siguen siendo los mismos desde hace años.

4. La Organización de las Naciones Unidas fue creada,
entre otras finalidades, como el centro de actividades
mundiales en donde los Estados, mediante la cooperación
mutua, "armonicen los esfuerzos de las naciones para
alcanzar ... propósitos comunes".

S. El Artículo 3 de la Carta dice en forma inequívoca:

"Son Miembros originarios de las Naciones Unidas los
Estados que habiendo participado en la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Organización Internacional cele­
brada en San Francisco, o que habiendo firmado pre­
viamente la Declaración de las Naciones Unidas de 10 de
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enero de 1942, suscriban esta Carta y la ratifiquen de
conformidad con el Artículo 110."

6. China es, por derecho legítimo, un Estado Miembro
originario dentro del cuadro de la Carta de las Naciones
Unidas y su presencia permanente con sus facultades y
deberes conforme a la Carta nadie puede negarla. Es nada
menos que un Miembro fundador de esta Organización.

7. Se presentan para el análisis jurídico, de inmediato, la
continuidad del Estado y la identidad del Estado.

8. Para mi país - y creo que lo mismo ocurre con todos
los demás Estados que mantienen relaciones oficiales
mediante el reconocimiento con la República de China­
existe y ha existido una continuidad, concreta y real, de
China como Estado Miembro de las Naciones Unidas, de tal
manera que la representación de este Estado Miembro no
puede ponerse en duda, ni por su origen legítimo ni por su
continuidad. La identidad del Estado tiene dos aspectos con
respecto a los cuales se pueden aceptar consideraciones
diferentes; pero tratándose, como se trata aquí, del aspecto
internacional, la identidad del Estado tiene carácter repre­
sentativo. Es en el aspecto nacional o interno en donde la
identidad puede variar por una serie de circunstancias de
índole diversa, y el problema de esta identidad puede ser
real o ficticio, objeto de políticas internas o de presiones
internacionales. Una multiplicidad de ejemplos con solu­
ciones distintas puede apreciarse en el curso de la historia,
en todos los continentes, respecto al problema de la
identidad nacional o, si se quiere, identidad geográfica que
puede variar de acuerdo con sus fronteras, sean éstas
reconocidas o no por los demás Estados.

9. Ya en otra oportunidad hemos expuesto con­
sideraciones sobre este tema, que recordaremos ahora.
Como dice un tratadista, un Estado pierde su personaiH.1ad
al extinguirse, 10 que acontece con la desaparición de uno
de sus tres elementos constitutivos, cuales son el pueblo, el
territorio y su estructura jurídica independiente. Mi dele­
gación considera que ninguno de estos tres elementos se ha
extinguido en el caso de la República de Chiná y que tal
país tiene una población superior a la de la mayoría de los
Estados representados en esta Organización, incluyendo mi
país. Tampoco se ha extinguido el poder del Estado, ya que
se expresa muy claramente dentro de un orden interno y en
una serie de actos internacionales, inclusive en esta Organi­
zación.

10. Se extingue un Estado - dice un tratadista de derecho
internacional - sin mediar un acto volitivo propio, cuando
otro Estado destruye sus poderes, ya sea por conquista o
sometimiento que puedan conducir a la anexión pC'r parte
del otro Estado.

11. Ese reconocimiento dado por mi país a la República
de China, como el reconocimiento a los demás Miembros de
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20. El Artículo 18, tantas veces invocado por muchas
delegaciones, considera que "las decisiones de la Asamblea
General en cuestiones importantes se tomarán por el voto
de una mayoría de dos tercios de los Miembros presentes y
votantes", y entre esas cuestiones importantes, el. Artículo
citado, con toda claridad establece que ellas son, entre otras
allí mencionadas expresamente, "la admisión de nuevos
Miembros de las Naciones Unidas, la suspensión de los
derect~s y privilegios de los Miembros, la expulsión de
Miembros, etc.".

21. Se hace tedioso repetir argumentos y actitudes, pero
las Asambleas anteriores son el más claro antecedente de la
exégesis de esta cuestión. La Asamblea, asimimso, ha
resuelto que cualquier propuesta encaminada a modificar la
representación de China en las Naciones Unidas es, tal como
lo expresa la Carta, una cuestión importante.

22. El repetido proyecto de resolución, que ahora aparece
como documento A/L.549 y Add.l, pide a la Asamblea
algo totalmente contrario a la Carta de las Naciones Unidas
en su Artículo 18. Se pide nada menos que la violación de
la Carta misma, pues no sólo se apadrina la posibilidad del
ingreso de la China comunista, sino que tal petición va
ligada a la expulsión de un Estado Miembro al que no se le
pueden atribuir condiciones, confo!IIle a la Carta, por las
cuales la Asamblea tuviera que expulsarlo. Esa actitud sería
una medida siniestra y temeraria que, al introducirse aquí,
sería nada menos que la destrucción de esta Organización,
pues bastaría que se coaligara una mayoría de Estados para
utilizar el mismo procedimiento de la expulsión de cual­
quier otra Estado Miembro, y la Carta sería, no la
estructura internacional fundada para preservar la paz y la
armonía internacional, sino lo que representan esas cons­
tituciones y leyes de los Estados totalitarios, en donde el
respeto de los derechos humanos no existe más que en el
papel, siendo la práctica en tales Estados una negación
absoluta de las pretendidas conquistas. Contra esa corriente,
que es atentatoria a la Carta, la Asamblea ha venido dando
su respuesta negativa y, por tanto, la resolución 1668 (XVI)
de la Asamblea General sigue siendo válida.

23. Otra nueva propuesta ha aparecido recientemente
[AjL.550} , encaminada a buscar, mediante el procedi­
miento del sondeo, la integración de un comité para hallar
"una solución equitativa y práctica de la cuestión de la
representación de China".

19. No se trata, de nuestra parte, como ya lo hemos dicho,
de negar o tratar de negar la existencia de un Gobierno que,
en forma estable o no, controla una población superior a
700 millones de seres humanos. Esa realidad no se pone en
duda. No se trata tampoco de poner en tela de juicio si
existe el principio de la universalidad, pues, lo ha demos­
tradv la historia de las Naciones Unidas, representa un
principio inquebrantable y real, como lo es la realidad de
126 Estados Miembros en esta Organización, sin importar
su número de habitantes.

"El reconocimiento de jure es irrevocable; éste no cesa
sus efectos más que en el caso de desaparición definitiva
del Estado".

16. Esta tesis que ahora presentamos no es antojadiza o
especulativa; está fundada en el artículo 5 de las reso­
luciones del Instituto de Derecho Internacional, en 1936,
que dicen:

17. Ahora bien, uno de los elementos (':enciales para
establecer vínculos entre los Estados aparece desde el acto
de reconocimiento. La República de China tiene una
identidad estatal no sólo como Miembro de las Naciones
Unidas, sino, como afirma Marek, dentro de esa "identidad
de sus derechos y obligaciones internacionales, antes y
después de cualquier eventualidad por la cual tal identidad
pudiera ponerse en duda, y basada esencialmente en la
norma consuetudinaria pacta sunt servanda " .

15. Tal reconocimiento es de jure, permanente, y tales
Estados han considerado que la permanencia de estos
vínculos es un acto legítimo y es la expresión de su
voluntad en el orden internacional, que en ningún momento
debe estar sujeto al examen de los demás Estados que no
mantienen relaciones con el Gobierno de la República de
China, cualquiera sea su razón para preferir aspectos
políticos o meram:mte lucrativos en sus relaciones con el
Gobierno de Pekín y que mi delegación, por su parte, no
intenta en ningún momento examinar o analizar.

14. Los autores de derecho internacional señalan y
también lo informa la Carta en su texto, que la legitimidad
del Estado, es decir, la legalidad de su nacimiento, no es
objeto de examen por los demás Estados. Por su forma, el
reconocimiento es expreso o resulta de actos concluyentes.
Se habla de un reconocimiento de ¡acto cuando se hace en
primer término sin compromiso, en oposición al recono­
cimiento de jure, que es permanente e irrevocable. Es
condición previa también que el nuevo Estado o Gobierno
acate el principio de la independencia y la soberanía de los
demás Estados que forman la comunidad internacional,
integrada en su mayoría por los Miembros de esta Organi­
zación.

13. Ninguno de los Artículos de la Carta habla de
restitución de derechos de Estados por consideraciones
políticas, pues ello implica entra~.. en la esfera de los asuntos
internos de cada Esta~i\.' y en las razones que tienen los
Miembros para la mejor dirección de sus relaciones inter­
nacionales.

12. Se ha querido exponer que en las Naciones Unidas se
ha dejado fuera de la Organización a un Gobierno que
representa un pueblo con más de 700 millones de
habitantes, diciéndose, también, que ese pueblo es heredero
de una prodigiosa dvilización. Se dice, además, que tal
Gobierno ha expuesto claramente su posición en favor de
soluciones pacíficas a las controversias y demás litigios que
puedan existir o puedan plantearse entre Estados inde­
pendientes.

esta Organización, es la expresión permanente de relaciones 18. Hay un apreciable número de representantes que han
diplomáticas y es el vínculo que liga a mi país, dentro y venido considerando el asunto de la admisión de la China
fuera de esta Organización, en sus relaciones internacionales comunista de Pekín planteando una serie de argumentos
con los demás Estados Miembros. que van desde el principio de la universalidad de los Estados

respecto de esta Organización, hasta los que unen a tal
posibilidad de ingreso la expulsión de la República de
China.
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24. Nada se opone en la práctica acostumbrada en ¡as
Naciones Unidas a la formación de comités con objeto de
que estudien los problemas de las Naciones Unidas. Eso es
10 usual, cuando previamente pueden apreciarse las posibili­
dades de los Estados para que, mediante la armonía
internacional, se afirmen ~ondiciones de consenso mutuo y
se establezcan normas de entendimiento. Pero en el
preselite caso, las condiciones, no sólo son inexistentes, sino
que expresamente son negativas a la pretendida labor que
tal comité pudiera realizar, no de parte de las Naciones
Unidas, sino precisamente por el Gobierno de Pekín, que se
opone en forma resuelta e irreductible a cualquier co­
operación. Se trata de un niño al que la madre no sólo no
desea que nazca vivo, sino que está dispuesta a violentar el
aborto.

25. El representante del Uruguay e ilustre abogado,
Sr. Pedro Berro, se hacía estas consideraciones: "¿Está el
Gobierno de Pekín dispuesto a cooperar para establecer
condiciones viables a la posible labor del Comité que los
autores del proyecto de resolución A/L.550 desean crear?
La respuesta es negativa y los primeros en saberlo son los
mismos autores del proyecto."

26. Por otra parte, nos preguntamos nosotros, ¿están
dispuestos los representantes de los países que aquí abogan
por la representación de China comunista, que tienen
vínculos con el Gobierno de Pekín, que conocen por sus
relaciones y que pudieran dar un indicio de avenimiento
justo a la solución de la cuestión? Todos sabemos que nada
de eso existe; ni siquiera están dispuestos a votar en favor
del proyecto de resolución A/L.550 y, por tanto, no hay ni
razones válidas, ni el necesario ambiente de comprensión
para que se inicien esfuerzos, nulos, en los que no se desea
éxito alguno por la parte precisamente más interesada.

27. No estamos especulando. Partimos de la realidad de
una Carta de las Naciones Unidas que se debe respetar, de
una realidad histórica de un gobierno que en ningún
momento ha expresado su deseo de ingresar en las Naciones
Unidas por la vía normal, como 10 han hecho la mayoría de
los Miembros aquí representados, sino que tal gobierno
desea imponer a esta Organización, con sujeción a su
posible ingreso, condiciones humillantes, en violación fla­
grante de los principios del derecho internacional. Tal la
declaración temeraria e insolente del Ministro de Relaciones
Exteriores de Pekín, Chen Vi, el 29 de septiembre de 1965,
al expresar que las condiciones para aceptar un lugar en las
Naciones Unidas como Miembro establecían el prerrequisito
de la expulsión del Gobierno de China nacionalista y,
además: a) que las Naciones Unidas deberían retractarse de
la declaración por la cual las Naciones Unidas condenaron a
China comunista como agresor [resolución 498 (V)], a raíz
de la guerra de Corea, afirmándose que esto debía con­
siderarse como un error; b) la ,revisión de la Carta para la
admisión de los países independientes y la expulsión de los
países títeres - con esas palabras se expresaba el Minis­
tro -. Ya sabemos nosotros aquí 10 que significan las
palabras independencia y soberanía d~ntro de la inter­
pretadón comunista. El caso de Checoslovaquia no es más
que el caso más reciente.

28. Esas declaraciones de Chen Yi son una imagen de lo
que representaría la presencia de un régimen que proclama
la guerra como medio necesario de soluciones políticas y

por el que se preocupan los apaciguadores que tanto daño
han traído en este siglo a la humanidad, en complicidad con
los que proclaman el imperio de la fuerza. La actitud de los
apaciguadores - como la de Chamberlain frente a Hitler en
Munich - no ha resultado constructiva, sino de efectos
contrarios al imperio del derecho y al respeto de los
derechos de los Estados.

29. En cuanto a las consideraciones políticas, mi dele­
gación expone 10 siguiente: nadie puede negar el hecho de
que la China gobernada por Pekín representa en población
nada menos que la cuarta parte del mundo, pero los hechos
his~vricos posteriores a 1949 demuestran que allí existe un
Gobierno de terror y que a tan gran población, por la fuerza
de un sistema impuesto a sangre, fuego y hambre, le es
imposible determinarse y que ese Gobierno nada tiene de
común, ni en principios ni en el sistema, ni en tradición,
con la prodigiosa civilización anterior, y que el mismo
Gobierno de Pekín se ha encargado por todos los medios de
difusión de repp.gar de todo vínculo con ~ t pasado y con
toda otra civilización del mundo, incluso la propia civili­
zación socialista.

30. Aquí, en las Naciones Unidas, a menudo se abusa del
concepto de autodeterminación de los pueblos. El derecho
de autodeterminación está íntimamente ligado al conrepto
de soberanía siendo ésta una, indivisible, inalienable e
imprescfj'ptible; y, por consecuencia, teniendo tales requi­
sitos una necesidad permanente, como es permaneNe el
derecho de representación de la persona humana, en su
condición política, con tantos y tantos derechos para las
mayorías como para las minorías, dentro de una coexis­
tencia el}- el orden interno, como se plantea una coexis­
tencia en el orden internacional, pues no es posible
imaginarse un principio en un orden y negarlo en el otro.
No puede existir autodeterminación de los pueblos una sola
vez y en un momento histórico determinado, únicamente
para el acto de la independencia. La autudeterminación es
asimismo la expresión permanente del pueblo para darse sus
leyes e instituciones, sin injerencia de otros Estados.

31. El artículo 135 del reglamento de la Asamblea
establece que los Estados que deseen ser Miembros de las
Naciones Unidas deberán declarar, en instrumento formal,
que aceptan las obligaciones consignadas en la Carta.

32. Esto no es un mero formalismo; esto es un requisito de
paz. Las Naciones Unidas han sido creadas para una serie de
responsabilidades históricas de enorme importancia y una
de ellas, la más preciada para la humanidad, es la del
mantenimiento de la paz. Esta responsabilidad que ha
asumido la Organización mundial no puede estar sujeta al
capricho de ningún Estado, por grande que sea o por
superpotlado que parezca.

33. Sólo podrán ser Miembros - dice el Artículo 4 de la
Carta - los Estados amantes de la paz que acepten las
obligaciones consignadas en la Carta, y que, ajuicio de la
Organización, estén capacitados para cumplir dichas obli­
gaciones y se hallen dispuestos a hacerlo.

34. El Gobierno de Pekín no ha permitido a su pueblo
ejercer los derechos que le corresponden y ni siquiera ha
tenido capacidad para mantenerse en paz y armonía con los
países sorialistas que 10 ayudaron a formarse, como
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42. La posición de la República Popular de Bulgaria sobre
la cuestión ha sido clara desde un principio: nuestro país ha
estado siempre a favor de la restitución de los legítimos
derechos de la República Popular de China y de la
expulsión de las Naciones Unidas del grupo fantasma de
Chiang Kai·shek, que no representa más que aquellos que lo
instalaron en Taiwán, lo sostienen y lo mantienen en esa
isla.

44. La cuestión de la representación de China en las
Naciones Unidas es, desde luego, una cuestión importante,
en vista de que China es una de las grandes Potencias de
nuestro mundo, un país que posee un inmenso territorio y
cuya población sobrepasa los 750 millones de habitantes,
casi una cuarta parte de la población de la Tierra"

43. Muchas maniobras y argumentos - a cual más
indigno - han sido utilizados hasta ahora con el fin de
mantener apartada de las Nacinnes Unidas a la República
Popular de China e impedir ql,..,e ocupe el lugar que por
derecho le corresponde en nuestra Organización. En estos
últimos años, una de las maniobras preferidas consiste en
presentar y someter a votación proyectos de resolución en
los que se declara que la cuestión de la representación de
China es una cuestión importante en el contexto del
Artículo 18 de la Carta, con el fin de poder invocar la
necesidad de aplicar la regla de la mayoría de dos tercios.
Los adversarios de la restitución de los legítimos derechos
de la República Popular de China en las Naciones Unidas se
valen de este subterfugio para impedir que se resuelva el
problema. Sin embargo, este es un juego peligrase, tanto
para la propia Organización como para sus Mil :mbros,
incluso para aquellos que se sirven de estos argumentos.

45. Al mismo tiempo, es una cuestión sencilla y de puro
procedimiento, pues China es uno de los Miembros funda­
dores de las Naciones Unidas y miembro permanente del
Consejo de Seguridad, ya que es una de las cinco grandes
Potencias. Por consiguiente, no se trata aquí más que de
una verificación de poderes y no, como han querido hacerlo
creer algunos oradores, de la admisión de un nuevo
Miembrq. Así, pues, la discusión sólo tiene por objeto
comprobar los poderes de la delegación que se presenta en
nombre de China y que pretende representarla en la
Organización.

46. Esta labor queda simplificada por el hecho que se trata
en este caso de la representación de un país fácilmente
identificable y que tiene las características antes citadas:
gran Potencia con una población de más de 750 millones de
habitantes, un territorio de unos 10 millones de Km2 y
miembro permanente del Consejo de Seguridad. No hay que
perder de vista el hecho de'que se trata de la representación
de un país que posee estas característfcas y no las
características indicadas en la declaración del representante .
de los Estados Unidos, Sr. Wiggins, que ha dicho que se

35. No es que se condene al pueblo de China, porque no es
ésa la posición de mi país. Todos los pueblos son.
respetables, porque dentro de la historia tienen páginas
positivas y páginas negativas, y el pueblo chino ha dejado en
su historia mejores páginas que la presente. Al no admitirse
a un gobierno agresor del sector asiático precisamente se
está confrontando en esta Organización un hecho, ya que es
el mismo pueblo chino la víctima más ultrajada de los
designios siniestros de tal gobierno.

36. Víctimas de tal gobierno han sido también los demás
pueblos de Asia que circundan sus fronteras. Si no existiera
la Organización de las Naciones Unidas, la India, cuya
tradición pacifista nadie pone en duda, todavía estuviera
demandando torrentes de sangre de sus nacionales para
defender su territorio y su condición de Estado indepen­
diente, ante los designios agresores del Gobierno de Pekín.

37. Ninguna mentira convencional será capaz de acuItar
este hecho histórico que continúa expectante. Ningún
sofisma o actitud silenciosa de varios Miembros de esta
Organización podrá probarle al mundo y a esta Asamblea
que la conquista del Tibet por la fuerza sea un acto
destinado a fomentar las soluciones pacíficas de las contro­
versias ~ntre Estados independientes.

38. No omitimos repetir lo dicho en otra ocaslOn: las
Naciones Unidas se formaron como un hecho planeado
durante la segunda guerra mundial y como una organización
viva y efectiva en la posguerra, tomando en cuenta los males
causados por los sistemas de sociedades cerradas al libre
desplazamiento de la persona humana. Más tarde, a pesar de
los esfuerzos por la paz de esta Organización, a pesar de que
se han perfilado y se han definido más precisamente los
derechos humanos, la igualdad de los Estados ante el
derecho internacional, el principio de la autodeterminación,
tanto el originario que da nacimiento al Estado, como el
pemianente, que justifica el cambio normal de gobierno
mediante el sufragio, etc., las persecucio~es en masa
continúan, el éxodo continúa, las poblaciones del Tibet han
huído en masa, como han huído en masa miles de asiáticos.

tampoco con todo el resto de Asia. Su Gobierno ha 41. Sr. TARABANOV (Bulgaria) (traducido del francés):
declarado la guerra como el medio sustitutivo de la política La cuestión de la representación de China en las Naciones
y carece de capacidad para cumplir con los principios Unidas es una de aquellas cuestiones que vuelven regu-
establecidos en la Carta de las Naciones Unidas. larmente al programa de cada período de sesiones de la

Asamblea General. No es, pues, sorprendente - y no hace
falta ser muy competente en la materia para comprobarlo ­
que se repitan los argumentos presentados por las dele­
gaciones.

39. Lenín dijo una vez que el imperialismo es la últim&
etapa del capitalismo. La historia lÍa demostrado que los
grandes países capi~ilistas han perdido sus imperios. Lo
malo es que la historia de 50 años de socialismo ha
demostrado también que el imperialismo es la primera etapa
del comunismo, y esto es siniestro, porque no sólo hay una
regresión al siglo XIX sino al imperialismo de Roma, con
sus legiones, a las expediciones de Daría y Jerjes, para
suprimir totalmente en este siglo toda idea de lIbertad,
incompatible con la existencia del comunismo, haciendo
ilusoria la idea de soberanía, autodeterminación, integridad
territorial e igualdad jurídica de los Estados.

40. Por las anteriores consideraciones mi delegación no
considera que el Gobierno de Pekín esté en estos momentos
dispuesto a dar muestras conciliatorias por las que esta
Organización pudiera estudiar su ingreso a las Naciones
Unidas dentro del respeto a las normas de la Carta y de sus
obligaciones con los demás Estados.
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trata de una delegación que representa a unos 13 millones
de habitantes. Se trata de la representación de China y no
de la representación de 13 millones de habitantes.

47. Por otra parte, si se observan los argumentos aducidos
por la delegación de los Estados Unidos en su intervención
ante esta Asamblea, se verá que esa delegación no puede
negar que la cuestión que está en discusión - la de la
representación de China en las Naciones Unidas - es sólo
una cuestión de procedimiento. "Lo que está en juego en
esta cuestión de procedimiento" - dijo el Sr. Wiggins - "no
es sólo la cuestión de la representación de China, sino
también una cuestión mucho más vasta .. ,". y el
Sr. Wiggins concluyó diciendo que era la cuestión de
"nuestros procedimientos" [J7J3a. sesión, párr. 34J

48. Sin embargo, el párrafo 2 del Artículo 18 de la Carta
enumera todas las cuestiones importantes que pueden ser
solventadas mediante una votación por mayoría de dos
tercios de los Miembros presentes y votantes, y las
decisiones sobre las demás cuestiones, in~luso la de la
determinación de nuevas categorías de cuestiones que
deben ~ler solventadas por mayoría de dos tercios, se toman
por mayoría simple de los Miembros presentes y votantes.
Además, no hay que perder de vista que la representación
de los Estados Miembros de las Naciones Unidas no es una
cuestión nueva. Es una cuestión de procedimiento que, cada
vez que la Asamblea General ha debido enfrentarse con ella,
ha sido solventada por mayoría simple. En cada período de
sesiones, la Comisión de Verificación de Poderes tiene que
estatuir sobre la representación de todos los Estados
Miembros y, en cada caso, la Asamblea General ha
solventado la cuestión por mayoría gimple de los Miembros

. presentes y votantes. Ante la confesión del Sr. Wiggins de
que la cuestión de la representación de China es una
cuestión de procedimiento, se ha hundido lamentablemente
todo el andamiaje artificial creado por la delegación
norteamericana en su intervención de 12 de noviembre de
1968 sobre las cuestiones mencionadas en el párrafo 2 del
Artículo 18 de la Carta. Ni uno solo de estos ejemplos se
aplica en el caso que nos ocupa, y el Sr. Wiggins lo
demuestra al insistir en el hecho de que se trata "de la
representación de un Estado que es Miembro de la
Organización" libid., párr. 33J.

49. Así, pues, la propia argumentación del representante
de los Estados Unidos de América, por extensa que sea, no
hace más que confirmar el hecho de que se trata de la
representación de un Estado que es Miembro de las
Naciones Unidas, cuestión que se decide por mayoría
simple de los Miembros presentes y votantes.

50. Otras delegaciones han hablado sobre los motivos y
razones que inducen a los Estados Unidos a oponerse tan
violentamente a la restit1llción de los legítimos derechos de
Clúna en las Naciones Unidas. Pero si los Estados Unidos
están interesados en mantener a la República Popular de
China fuera de las Naciones Unidas l-~ra poder continuar
sosteniendo bases en Taiwán, bases que representan un
peligro constante para la paz y la seguridad del Lejano
Oriente y del mundo entero, ese no es el interés de los
Estados Miembros. Semejante situación podría acarrear
consecuencias desastrosas, no solamente para esa región,
sino también para el mundo entero. ~)or otra parte, la
ausencia de Clúna en las Naciones Unidas menoscaba la

universalidad de esta Organización que, frecuentemente, la
condena a la impotencia.

51. El mismo resultado que se trata de obtener con el
proyecto de resolución de los Estados Unidos [A/L.548 Y
Add.JJ es obtenido - si no buscado - con el proyecto de
resolución presentado por la delegación italiana [Al1.550J .
Este proyecto dispone la creación de un comité encargado
de estudiar los diversos puntos de vista sobre esta cuestión y
la presentación de un informe en· el próximo período de
sesiones de la A:A.rtlblea General. Semejante estudio sobre
una cuestión tan sencilla como ésta sólo podría demorar
- aunque de manera más elegante - la restitución de los
legítimos derechos de China en las Naciones Unidas. Desde
luego, esta es la razón por la cual los Estados Unidos se
declaran a favor de este proyecto de resolución, pues no
hace más que sostener su punto de vista. Además, esta
forma de proceder daría la posibilidad y la oportunidad, a
los que están a favor de la teoría de las dos Chinas, de
entregarse a debates interminables. Si esa propuesta fuese
adoptada, los debates que se desarrollaran darían una
oportunidad a los "idversarios de la restitución de los
legítimos derechos de la República Popular de China y les
servirían de pretexto para extender sus teorías y retardar
así una decisión sobre el asunto.

52. La República Popular de Bulgaria ha sido siempre
contraria a la teoría de las dos Chinas. No hay más que una
sola China, que es la República Popular de China. Además,
estamos en contra de toda medida dilatoria en una cuestión
tan importante como la que tiende a hacer participar a
Clúna en los trabajos de las Naciones Unidas. Esta es la
razón por la cual nuestra delegación votará en contra del
proyecto de resolución prerentado por la delegación
italiana.

53. El procedimiento correcto para resolver la cuestión de
la representación de China en las Naciones Unidas es el que
prescribe la Carta. Se trata de la restitución de los legítimos
derechos de la República Popular de China en nuestra
Organización, de reconocer al representante de su Gobierno
como único representante legítimo de China en las
Naciones Unidas y de expulsar inmediatamente a los
representantes de Chiang Kai-shek del puesto que ocupan
ilegalmente en esta Organización y en todos los organismos
relacionados con ella. Sólo procediendo así podrán los
Estados Miembros, en una cuestión como ésta, servir a los
intereses de las Naciones Unidas y a los de la paz y la
seguridad internacionales.

54. Sr. BOUATTOURA (Argelia) (traducido del francés):
Siendo esta nuestra primera intervención desde que nuestro
Presidente, Sr. Arenales, vuelve a estar entre nosotros,
aprovechamos esta ocasión para expresar, ante todo,
nuestra satisfacción por que, restablecida su salud, pueda de
nuevo dirigir nuestros esfuerzos - estamos convencidos de
ello - hacia felices resultados.

55. Como se ha observado aquí, los debates importantes
-los relacionados con el desarme, el apartheid, el Oriente
Medio, en una palabra, con los problemas que tocan de
cerca el mantenimiento y la salvaguardia de la paz entre las
naciones - acaparan nuestra atención crónicamente y nos
obsesionan, exasperan las relaciones internacionales, cansan
a la opinión pública, frustran a los hombres de buena
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63. Se hacen a la República Popular de China CIeno
número de procesos de intención -concernientes especial­
mente a su derecho a liberar a Taiwán. Si, como cada uno se
complace en reconocerlo, Taiwán, es China, sólo sería
normal que el 'territorio chino, incluso Taiwán, fuese
unificado. Lo que ha sido legítimo para todas las revolu­
ciones que han afectado el conjunto de un territor~o

nacional, lo es también para China. No se comprende cómo
aquellos que acusan a la República Popular de China "de
invadir a Taiwán" pueden simultáneamente ofrecer su
alianza y dar su adhesión a los que persiguen el sueño
insensato de invadir el continente chino. Han venido a
decirnos que China evoca la transformación necesaria de las
Naciones Unidas, que China ha deplorado que el Consejo de
Seguridad haya fracasado en su misión relativa a la paz y la
seguridad internacionales. Mejor aún, se han proveído citas
para acusar a China de haber proclamado que las Naciones
Unidas deben corregir sus propios errores y emprender una

61. ¿Se trata verdaderamente de modificar el estatuto de
un Miembro permanente? De ninguna manera, pues, una de
dos: o se considera verdaderamente que los representantes
de las autoridades instaladas en Taiwán representan legíti­
mamente a China, miembro permanente del Consejo de
Seguridad y, en este caso, ya sería hora de que asumieran
sus responsabilidades dando, por ejemplo, a la par de los
demás miembros permanentes, las garantías necesarias
respecto de la seguridad nuclear y ello en nombre de China;
o debemos rendirnos a la evidencia y sacar todas las
consecuencias normales que resultan de la ausencia de tal
representación y empezar por restablecer los derechos de la
República Popular de China.

62. Los proyectos de resolución patrocinados, tanto por
los Estados Unidos [AjL,548 Y Add.l} como por Italia y
algunos otros países [AjL.550}, no pueden escapar a cierta
lógica y a cierto rigor. Si se admite que existe un Estado
chino, Miembro fundador de la Organización y miembro
permanente del Consejo de Seguridad, entonces se trata de
aceptar los únicos poderes legítimos, los de la República
Popular de China, que es la única que puede asumir todas
las responsabilidades de un miembro permanente. Si nos
obstinamos en imponer los representantes de las autori­
dades instaladas en Taiwán en el puesto de China, continua­
mos entonces creando todas las condiciones para el
desorden y el desequilibrio internacional permanente.
Seguramente que algunos desean mantener la ilusión de las
dos Chinas y, otros, de una China y un Taiwán. Se sabe, sin
embargo, que esa ficción no puede trocarse en realidad
porque, ante todo y muy justificadamente, no se podría
evitar que se planteara la cuestión elemental de saber quién
representa a China. Es evidente que no puede haber dos
Chinas, como no puede haber dos Italias o dos Japones. No
puede haber una China y un Taiwán, como no puede haber
un Estado americano y una Fire Island, un Reino Unido y
una ScilIy Island.

'';

56. Argelia no desea reafirmar hoy su posición bien
conocida; se limitará a examinar brevemente algunos de los
principales argumentos desarrollados en el curso de este
debate contra la restitución de los legítimos derechos de la
República Popular de China en las Naciones Unidas. Se ha
dicho aquí que no se trataba de restituir los derechos de un
gobierno que no disfrutaba de ellos. Es casi inútil subrayar
aquí que la Asamblea ha hecho justicia a esa argumentación
al inscribir este tema en su programa.

59. Hay derecho a preguntarse qUIen quiere excluir a
quién, quién quiere admitir a quién. ¿Se trata de excluir a la
China? ¿Se trata de admitirla? Basta observar los pupitres
de la Asamblea General y la mesa del Consejo de Seguridad
para darse cuenta de que China es Miembro de la
Organización. Es evidente que no se trata de excluirla y,
menos aún, d~ admitirla.

58. Ya no cabe duda de que la referencia al Artículo 18 de
la Carta ha sido introducida con objeto de obstruir la única
solución lógica, práctica y equitativ~ que hubiera debido
imponérsenos. Para justificar esta referencia al Articulo 18,
se ha invocado la idea de que trataba a la vez de la exclusión
y de la admisión de un Miembro, de una cuestión relativa al
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y,
finalmente, de la modificación del estatuto de un Miembro
permanente.

57. Podemos añadir que las Naciones Unidas no han
conferido jamás - no pueden hacerlo - la calidad de
Miembros a los gobiernos, reservando esta prerrogativa a los
Estados. Como lo señaló justamente el representante de
Australia [1714a. sesión}, el problema es el de la repre­
sentación de China en las Naciones Unidas. Dicho en otras
palabras, ¿quién puede y debe representar a Chi'1a? Una
vez más, el problema no consiste en saber si China debe ser
excluida o admitida; la cuestión continúa siendo la de saber
quién debe acreditar la representación china y qué repre­
sentación tiene la Organización el deber de reconocer.
Algunos representantes nos invitan a reconocer "las reali­
dades" de la región, es decir, de hecho a reconocer a dos
entidades. Como lo ha señalado muy acertadamente el
Sr. Kabanda, de Rwanda, si existe un punto esencial sobrp.
el cual la Asamblea está unánimemente de acuerdo, es que
"el Estado clúno ... es Miembro de las Naciones Unidas,
Miembro fundador 1 y uno de los cinco miembros privi­
legiados del Consejo de Seguridad" [1718a. sesión, párr. 5}.
Como también lo indicó el orador más tarde en su
exposición, no se trata en verdad de admitir a un nuevo
Miembro. Este elemento fundamental, reafirmado en la
declaradón que acabamos de citar, no puede ser rechazado
ni por aquellos que se oponen a la restitución de los
derechos de la República Popular de China en las Naciones
Unidas.

voluntad. Esta es una razón de más para no comprender solución del conflicto. Si la guerra de Corea pudo cesar, ello
cómo aquellos cuyas afirmaciones más categóricas son fue debido parcialmente al hecho de que China era también
regularmente puestas en tela de juicio, pueden todavía parte en la solución del conflicto; que las garantías de
apoyar, sin reservas ni dudas, artificios que tienen más de seguridad nuclear no estén aún aceptadas se debe parcial-
paliativo que de remedio. mente a que China no es parte en su elaboración. Si hasta

ahora no se ha podido establecer el equilibrio en Asia y, por
consiguiente, en el mundo, ello es parcialmente debido al
hecho dG que China no es parte en la necesaria solución.

60. En lo que concierne al mantenimiento de la paz y la
seguridad internacionales, bastará observar que si se pudo
poner término a la primera guerra de Viet-Nam, fue
parcialmente debido al hecho de que China era parte en la
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reorganización y una reforma profundas, que deben reco­
nocer todos sus errores del pasado y remediarlos y,
finalmente, que la Carta de las Naciones Unidas debe ser
reexaminada y revisada por los países, grandes y pequeños.

64. Las opiniones pueden ser divergentes, pero ¿quién
puede negar que hacen falta reformas y transformaciones?
Las evaluaciones pueden ser diferentes, pero ¿quién no ha
experimentado cierta frustración, cierto desaliento ante el
fracaso de nuestra Organización en cuestiones tan esenciales
como las de Palestina, del Oriente Medio, de Rhodesia, de
Africa austral, o de la seguridad nuclear? En esta materia,
el propio Secretario General ha pedido encarecidamente
que se recapacite; ha dado la señal de alarma. ¿Es, pues, de
creer que aquellos que profesan la misma fe, que mani­
fiestan la misma angustia que el Secretario General - verda­
dera conciencia de la comunidad internacional - deben
verse denegados el derecho de participar en los trabajos de
nuestra Organización?

65. Por otra parté, no se puede Jvitar cierta sensación de
malestar desde el momento en que se oye a los represen­
tantes de ciertas grandes Potencias evocar con nerviosismo
la discordia y el desorden que podrían resultar de la vuelta
de China entre nosotros. Es este mismo nerviosismo que
caracteriza a estas mismas delegaciones en cuanto se trata
de debatir cuestiones esenciales. Lo hemos visto hace unos
días al tratar del apartheid. Son estas mismas delegaciones,
poseídas de conceptos conservadores, que atribuyen al
advenimiento de los pueblos coloniales, como al adveni­
miento de la China, la introducción de esos elementos de
discordia y de desorden. Los que aceptan que se lance esta

. acusación contra la China se dan cuenta de que ellos
mismos son víctimas de esas mismas acusaciones, igual­
mente mal fundadas.

66. Algunos han venido sin inhibiciones, aparentemente
sin empacho, a exigir que China no vea sus derechos
restituidos en las Naciones Unidas, en primer lugar porque
practicaría una política de agresión y, luego, porque
mantendría una posición militante. Ciertos casos precisos,
ciertas situaciones han sido evocadas al respecto. No
obstante, basta con observar lo que ocurre en Corea, en
Viet-Nam o, en mayor escala, en el mundo entero, para
darse cuenta de que si China mantiene sus posiciones
revolucionarias - lo que es su derecho más absoluto - no
puede en ningún caso ser acusada de agresión, menos aún
por los que le niegan el derecho a estar legítimamente
representada en nuestra Organización.

67. ¿Cómo se puede acusar de agresión a un país desde el
momento en que se establece que ese país no participa en
ningún conflicto determinado? ¿Cómo se puede admitir
que esta acusación de agresión sea lanzada por aquellos
mismos que participan, en nombre de alianzas artificiales,
en una guerra de intervención cuyo objetivo evidente es
violar acuerdos internacionales y ahogar aspiraciones
nacionales?

68. He aquí una variación sobre el mismo tema: se nos ha
declarado que China no es amante de la paz y que, por
consiguiente, no está calificada para participar en los
trabajos de la Organización. ¿De qué paz se trata? ¿Se trata
de la pax americana, de la pax britanica? Si se trata de la
paz colonial, de la paz sionista y del apartheid, es evidente

•
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que China, al igual que gran número de Estados Miembros,
no es amante de esa clase de paz. En cambio, si se tratara de
la paz fundada en la independencia nacional, en la igualdad
soberana, en el respeto mutuo de los intereses nacionales,
entonces tenemos alguna razón para creer que China se
adhiere a esta concepción de la paz.

69. Las extrapolaciones construidas a partir de ciertas citas
no van a cambiar esta doble realidad que se impone a todo
el mundo: la coexistencia es un hecho adquirido; la
revolución es perpetua por naturaleza. Como lo han
demostrado los pueblos de Asia, de Africa y de América
Latina, la guerra revolucionaria es uno de los caminos que
aseguran las condiciones de la paz internacional. Como han
demostrado las experiencias coloniales, neocoloniales o
imperialistas, la paz impuesta es uno de los medios que
aseguran las condiciones para un conflicto internacional.

70. Antes de concluir, sería quizás importante observar
ciertos hechos que, por razón de la naturaleza de nuestros
debates, de su abstracción, parecen ser desconocidos: los
representantes de las autoridades instaladas en Taiwán en
realidad ya no son considerados como representantes de
China, ni asumen las prerrogativas que corresponden a los
representantes de un miembro permanente del Consejo. de
Seguridad.

71. Ya se puede discernir, a pesar de cierta bruma opaca,
una búsqueda asidua de las condiciones de un arreglo que
afectará ineluctablemente en primer lugar al Asia y a
nuestra Organización después. Esto proviene del hecho de
que las naciones interesadas quieren un continente asiático
que no esté dominado por ninguna Potencia y que tampoco
esté amenazado de dominación por cualquiera potencia.

72. No se podría decir mejor que lo que temen las
naciones de Asia "son las amenazas que vienen del exterior"
[1714a. sesión, párr. 210j. Esas son las obsef'{aciones
hechas por nuestro eminente colega, Sr. Shaw, represen­
tante de Australia. No, el Asia no quiere ser dominada por
los Es-cados Unidos o por ninguna otra Potencia. No, el Asia
no quiere ser amenazada por los Estados Unidos o por
ninguna otra Potencia. Sí, las amenazas provenientes del
exterior, esencialmente norteamericanas, son lo que más
teme el Asia. El día que esas amenazas o esa dominación
hayan desaparecido para siempre, Asia volverá a encontrar
la paz y la armonía. El fracaso de la tentativa de
dominación, el fracaso de las amenazas a Viet-Nam son, en
~sta perspectiva, una fuente de optimismo y de aliento.

73. Sr. PANYARACHUN (Tailandia) (traducido del
inglés): La Asamblea General examina una vez más la
cuestión de la representación de China. Esta cuestión es
inscrita en el programa año tras año, debido en parte a la
importancia que le atribuyen aquellos Estados que dicen
hablar en nombre del régimen totalitario comunista de la
China continental y que tratan de expulsar,. sin razón
justificada, a la República de China de la Organización que
ayudó a fundar en nombre de la nación china. Esos
autodesignados portavoces han emprendido la poco envi­
diable tarea de tratar de convencer a la ilustrada opinión
mundial de las pacíficas y amistosas intenciones de un
antiguo y persistente practicante del maoísmo. Sle ven
obligados, por razones que ellos conocen mejor que nadie, a
hacerse el sordo ante los innumerables y categóricos
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78. La China comunista ha participado realmente en casi
todas las crisis principales de Asia y del Pacífico. Es inútil
hablar de la necesidad de su participación. Lo que se
necesita es se no participación, su no interferencia en los
asuntos nacionales de otros Estados y su cooperación
constructiva en nuestro común esfuerzo para hacer del
mundo un lugar mejor y más seguro donde vivir.

79. Habida cuenta de los hechos que preceden, es perti­
nente preguntar si los chinos comunistas aceptan las
obligaciones que impone la Carta de las Naciones Unidas y
si están dispuestos a cumplirlas y pueden hacerlo. Ante esta
Asamblea se ha declarado que la presencia de la China
comunista .en las Naciones Unidas "es una angustiosa
necesidad para el fortalecimiento de la autoridad y el
prestigio de la Organización". Uno puede preguntarse si
verdaderamente lo contrario no se ajusta más a la verdad.
La delegación de Tailandia abriga serias dudas acerca de la
buena disposición y la posibilidad de China continental para
cumplir los requisitos básicos conforme se dispone en el
párrafo 1 del Artículo 4 de la Carta. Es completamente una
cuestión de conjetura no sólo el hecho de saber si la China
comunista estaría dispuesta a aceptar las obligaciones de la
Carta y a darles cumplimiento fiel, sino también la cuestión
de saber si la China comunista desearía entrar en la
Organización que ha denunciado y denigrado, y cuyos
nobles principios y propósitos ha violado y profanado con
palabras y hechos. Incidentalmente, ninguno de los aboga­
dos de la representación de los chinos comunistas en las
Naciones Unidas ha podiq.o darnos indicación alguna acerca
de si la China continental desea realmente estar en las
Naciones Unidas.

77. Finalmente, la experiencia de Corea hubiera debido
dar al mundo, y especialmente a esta Organización, una
lección, ya que fue la primera vez, y hasta ahora la única
vez, que esta Organización mundial, mediante una reso­
lución de la Asamblea General [498 (V)] estableció en
términos inequi\'QCOS que "al prestar ayudg y asistencia
directas a aquélJos que. ya estab,m perpetrando la agresión
en Corea~ y al emprend,er hostilidades contra las fuerzas de
las Naciones Unida::; que se encuentrall en ese país, el
Gobierno Popular Central de la República Popular de China
ha incurrido en agresión en Corea".

75. No es motivo de placer ni de orgullo para mi
"delegación exponer que India, Indonesia, Birmania y
Camboya han probado el fruto amargo de la experiencia.
India se enfrenta todavía con la amenaza de una nueva
agresión a través de sus fronteras septentrionales y tiene que
combatir las actividades subversivas de China comunista en
Nagaland. Indonesia se ha informado de nuevos prepara­
tivos, bajo los auspicios de Pekín, para derrocar su legítimo
Gobierno después de que ciertos dirigentes del fracasado
golpe de Estado comunista han examinado la situación con
las autoridades comunistas chinas en Pekín. En una típica
transmisión por radio efectuada el 18 de marzo de 1968, la
Radio Pekín, actuando en nombre del Comité Central del
partido comunista de Birmania, encareció a "todo el pueblo
oprimido" en toda Birmania a "unirse para derrocar al tigre
de papel - el gobierno núlitar de Ne Win". Incluso el
Príncipe Sihanouk de Camboya, frente a las crecientes
actividades de los comunistas chinos en su país, ha admitido
en su declaración de prensa del 18 de septiembre del año
pasado que "no esperaba que China atacara a la Camboya
de Sihanouk y prestara tan completo apoyo a los comunis­
tas locales en contra de nuestro régimen y de nuestro
pueblo". Además, el Gobierno comunista chino ha
declarado una guerra de guerrillas contra Tailandia y a
cometido actos de provocación contra las legítimas auto­
ridades de Malasia, Nepal, Filipinas, Ceilán y muchos países
más, cercanos y lejanos.

74. No ha sido posible para Tailandia y otras naciones que
viven en estrecha proximidad con la China continental
ignorar la existencia de esta última. En realidad, tenemos
plena conciencia de que la República Popular de China es
un hecho viviente. Las realidades políticas que prevalecen
en esa región no sólo son demasiado evidentes, sino que las
sentimos profundamente. Desde su establecimiento, la
China continental ha tratado, sin cesar y concien­
zudamente, de imponer su hegemonía a países vecinos por
varios medios, incluso la agresión armada, la agresión
insidiosa so capa de "guerras de liberación nacional", la
subversión y la infiltración. Su exportación principal es la
revolución. Se dedica al solo propósito de derrocar a las
autoridades legítimas de Estados vecinos sin excepción.
Entre las víctimas más recientes de la agresión de la China
comunista se cuentan no pocos países que han sido amigos
hasta el exceso en sus tratos con la China comunista.

pronunciamientos de los dirigentes comunistas chinos, así luchas para defender y conservar su existencia como
como a ignorar la historia reciente. Su descripción de la naciones libres e independientes contra los asaltos de los
China continental, como nación esencialmente pacífica comunistas de Viet-Nam del Norte, quienes son ayudados e
cuyas acciones han sido exageradas y mal comprendidas es, instigados por la China comunista. Respecto de la guerra en
desafortunadamente, por completo contraria a los hechos. Viet-Nam, el 22 de mayo de 1968, Radio Moscú atestiguó,
Por consiguiente, se han hecho vulnerables a su propio en términos que no dan lugar a dudas, que "China no desea
engaño o peor aún. Si su actuación no tuviera verdadeia negociaciones respecto de Viet-Nam; China quiere
importancia o graves consecuencias para otras naciones, o guerra ... Sí, queridos amigos, Mao Tse-tung desea que se
incluso para todas las Naciones Unidas, podrían seguir prolongue el derramamiento de sangre en Viet-Nam".
desarrollándola a su propio riesgo y en perjuicio propio. Respecto de Laos, se puede recordar que la China comu-
Pero como la cuestión atañe a la seguridad y al bienestar de nista, firmante del Acuerdo de Ginebra de 1962, violó este
muchos Estados, incluso a mi país, Tailandia, así como al Acuerdo incluso antes de que se secara la tinta en que
desarrollo ordenado y progresivo de la Organización estaba escrito. Otro ejemplo es la sistemática y brutal
mundial - quizás a su existencia misma -, es imperativo persecución del pueblo del Tibet por el régimen de Pekín.
que tal actuación no quede sin respuesta. Venerados lugares religiosos dei Tibet han sido prácti­

camente destruidos y convertidos en centros de operaciones
supresivas.

~
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76. Otras víctimas de la agresión de los comunistas chinos
no lo han pasado tan bien. La República de Viet-Nam yel
Reino de Laos están sumergidos en costosas y destructivas

80. ¿Cuáles serán las perspectivas de paz y seguridad con
la presencia en las Naciones Unidas de un empedernido

~ _ &dtH. M.-'
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"... no es una vieja guarnición: es una nueva sociedad,
sólida, próspera y que confía en sí misma. En ese
laboratorio social el desalojado Gobierno nacionalista de
China ha resuelto, por medios liberales y racionales, los
problemas que lo retaban en la China continental, y los ha
resuelto en una forma que hace que la solución comunista
parezca no sólo obscurantista sino, de alguna manera,
ineficaz."

85. En marcado contraste, la benigna presencia de la
República de China en nuestra Organización ha asegurado
que, por lo menos 13 millones de personas en Taiwán que
lograron escapar al dominio aplastante de la opresión
comunista, continúen teniendo una representación estable,
legítima y legal de sus aspiraciones e intereses en la
Organización Mundial, y una oportunidad de contribuir a su
desarrollo para bien de la humanidad conforme a los
propósitos y objetivos enunciados en la Carta. Los que
quieren que otros acepten la existencia de la China
comunista deben tratar de aceptar la existencia de Taiwán,
que está eficientemente administrada por el Gobierno de la
República de China. La delegación de Tailandia comparte la
opinión de innumerables observadores procedentes de todas
partes del mundo en su profunda admiración por los éxitos
y resultados logrados por la República de China en materia
de desarrollo económico y en otras esferas del esfuerzo
humano. Por ejemplo, Hugh Trevor-Roper, real profesor de
historia moderna de la Universidad de Oxford, escribió en el
Sunday Times, de Londres, el 4 de febrero de 1968, 10
siguiertte acerca de Taiwán:

87. Del desarrollo del debate general sobre el tema que
estamos examinando desde hace una semana, debe resultar
evidente para todos que la cuestión encierra portentos para
el futuro desarrollo - si no la supervivencia - de mestra
Organización y no puede dejar de producir un efecto
profundo sobre las importantes cuestiones de paz, l1bertad
y progreso humano. Lo que está en juego es de la mayor
trascendencia y el resultado, importantísimo. No cabe duda
en la mente de los catorce patrocinadores del proyecto de
resolución A/L.548 y Add.l, Tailandia inclusive, de que

84. El objetivo de la universalidad, por muy deseable que
sea, no es de suprema importancia para las Naciones Unidas.
Ni las' dimensiones del país ni su capacidad nuclear es el
determinante final de su representación en la Organización
mundial. Estas pueden ser consideraciones pertinentes, pero
deben ser estimadas a la luz de los propósitos y principios
enunciados en la Carta de las Naciones Unidas.

86. Además, la delegación de Tailandia observa con
satisfacción las inclinaciones pacíficas y progresivas de la
República de China y su apoyo a los esfuerzos cooperativos
regionales, que son claramente un reflejo del tradicional
espíritu de tolerancia asiático y del sentido de formar parte
de la comunidad, inculcado en el pensamiento de sus
prudentes y capaces dirigentes. Se puede decir incon­
dicionalmente que la representación, participación y co­
operación de la República de China en la Organización han
servido para fomentar su prestigio y viabilidad en beneficio
de todos nosotros.

xenofobia. En el People 's Daily del 30 de noviembre de
1967 se declaró categóricamente que ''los chinos no desean
ser Miembros de las Naciones Unidas".
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82. Además, ¿de qué manera podría la inclusión de una
Potencia que menosprecia y censura todo esfuerzo por
alcanzar la deseada reglamentación de los armamentos o el
desarme completo, inspirar más confianza entre los Estados
Miembros de la Organización acerca del logro de resultados
concretos en esta esfera vital de sus responsabilidades? Ya
en 1957, en la Conferencia de Partidos Comunistas y de
Trabajadores, Mao Tse-tung, según el Kommunist No. 8, de
mayo de 1968, "defendió la idea antimarxista de que el
imperialismo mundial sólo podía ser derrotado como
resultado de una guerra en la que se emplearan cohetes y
armas nucleares". Tal continúa siendo la mentalidad de los
actuales dirigentes de Pekín. Como todos sabemos, la China
comunista sigue acumulando desprecio para con el Tratado
por el que se prohIben los ensayos nucledres1 y ofendiendo
y desafiando a la opinión pública mundial respecto de los
ensayos nucleares. Ha rechazado a voces y sin ambages la
invitación del Secretario General a la Conferencia de
Estados que no poseen armas nucleares, que se ha celebrado
recientemente en Ginebra2

•

83. Se ha afirmado o insinuado que, si se permitiera la
representación del régimen comunista chino en nuestra
Organización, el tigre se convertiría en cordero, un rebelde
recalcitrante en un miembro respetable y consciente de la
comunidad internacional. Si esa transformación pudiera
asegurarse, la delegación de Tailandia estimaría que mejores
perspectivas de paz, seguridad y libertad para pequeños
países que están ahora amenazados por el dogma belicoso y
la política expansionista de la China comunista, podrían
bien justificar su propuesta participación en los asuntos de
las Naciones Unidas. Pero, desafortunadamente, los aconte­
cimientos pasados y sus tendencias actuales no permiten
sentir tal optimismo, y cualquier suposición contraria es
simplemente una creencia movida por el deseo, enteramente
divorciada de la realidad. Desde el principio de la "revolu­
ción cultural", la China comunista se ha aislado más aún del
resto del mundo. Patrocina la violencia por las armas y la

1 Tratado de Moscú, fIrmado el 5 de agosto de 1963.
2 Celebrada del 29 de agosto al 28 de septiembre de 1968.

instigador de guerras de conquista y de expansión? Uno se
estremece al pensar cuál habría sido el resultado de muchas
cuestiones, de mantenimiento de la paz y de otra clase, con
que se han enfrentado las Naciones Unidas, si la China
comunista hubiera estado en el Consejo de Seguridad y en
la Asamblea General. ¿Necesitamos realmente tener a la
China comunista en las Naciones Unidas para demostrar a la
comunidad mundial que el Consejo de Seguridc.d puede
convertirse en un órgano absolutamente impotente y
totalmente ineficaz?

81. Fuera del terreno político, uno también se pregunta en
qué f(\rma la cooperación internacional para resolver
muchos problemas pendientes y para fomentar y desarrollar
el respeto de los derechos humanos y de las libertades
fundamentales para todos los pueblos, se vería facilitada
por la presencia de un régimen que a ciencia cierta
desencadenó "la revolución cultural" para destruir la
herencia y los monumentos culturales de su propio pueblo.
Incluso a la mayor parte del grupo de países socialistas le ha
resultado imposible cooperar con la China comunista, y no
es difícil para nosotros comprender las razones de esa
actitud.

•
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95. Hablar de la admisión o expulsión de un Miembro en
relación con este problema sólo puede interpretarse como
un intento de obscurecer la verdad y engañar a los incautos.
Por otra parte, la cuestión es demasiado antigua como para
que alguien pretenda adulterarla con sofismas tardíos.
Concretamente, esta Asamblea ha sido invitada desde hace
diecinueve años a definir quiénes son los legítimos repre­
sentantes de ese Estado. Se trata simplemente de compro­
bar las consecuencias de hechos que ocurrieron hace casi
dos décadas y que, definitivamente, forman parte ya de la
historia.

92. Sr. ALARCON DE QUESADA (Cuba): La Asamblea
General está a punto de concluir lo que ya se va
convirtiendo en debate anual sobre el problema de la
representación de China. Si estas discusiones han tenido'
algún resultado práctico tangible, ha sido el poner comple­
tamente en claro las posiciones en pugna.

97. Las masas trabajadoras chinas llevaron a cabo una
lucha larga y heroica contra sus opresores, que fueron

I

derrotados pulgada a pulgada en cada rincón del .territorio

93. Hoy nadie puede dudar sobre la verdadera naturaleza
de la cuestión examinada, ni desconocer las causas por las
cuales no ha tenido todavía una solución justa y compatible
con los intereses de la Organización. Sin embargo, ciertas
delegaciones pretenden aún introducir elementos de con­
fusión en nuestras deliberaciones y escamotear la exacta
interpretación de hechos que durante dos décadas han
formado parte de la historia de las Naciones Unidas. Es por
ello que me vaya permitir hacer un recuento somero de los
principales factores que integran esta cuestión.

94. China es un solo Estado, Miembro fundador de esta
Organización a quien la Carta firmada en San Francisco
incluso otorgó la categoría de miembro permanente del
Consejo de Seguridad. Es cosa perfectamente absurda, por
lo tanto, discutir su admisión a las Naciones Unidas, lo que,
por lo demás, nadie ha propuesto.

96. En 1949 triunfó en China un movimiento revo­
lucionario que, sin duda, constituye uno de los hechos más
transcendentes de los tiempos contemporáneos. Desde el
pasado siglo, el inmenso territorio chino había sido pasto de
la voracidad imperialista y su numerosa población había
pasado por todos los grados de la explotación, la miseria y
la opresión política, como consecuencia del doble yugo
impup.sto por los colonialistas extranjeros y sus servidores
feudales.

89. El proyecto de resolución A/L.550, presentado parla
delegación de Italia y otras delegaciones, ha sido debatido
bastante a fondo por varias delegaciones. Un resultado
evidente del debate es que el proyecto de resolución ha
uhificado - sin propósito o intencionalmente - las dos
partes de la cuestión de China continental. Sobre esta base,
el proyecto de resolu'ción no tiene posibilidad alguna de
hacer que la cuestión venga del punto muerto en que se
halla, como creen sus proponentes. Por consiguiente, la
delegación de Tailandia no ve mérito alguno en el proyecto
de resolución, ya sea desde el punto de vista del procedi­
miento, ya sea desde el punto de vista del fondo; y votará
en contra de él, como lo ha hecho en anteriores ocasiones.

91. La China comunista no tiene función alguna que
desempeñar en las Naciones Unidas o en la comunidad

90. Mi delegación estima que la solución de diversos,
problemas mundiales no consiste en la representación o
participación de la China comunista en las Naciones Unidas.
Consiste más bien en la buena voluntad de la China
comunista en reconocer las realidades de la vida de Asia, el
Pacífico y otras regiones del mundo - que ninguna nación,
por pequeña que sea, por frágil que sea su independencia,
está dispuesta a ser dominada y controlada por los señores
chinos. Sus aspiraciones nacionales son las de estar libres del
dominio y control ejercidos por fuerzas exteriores, vengan
de donde vinieren, y no deber obediencia a nadie. Al mismo
tiempo, existe entre ellos una tendencia cada vez mayor
hacia la conciencia regional y la solidaridad regional, y hacia
la participación en las empresas constructivas a base de una
asociación equitativa y una comunidad de intereses.

88. El segundo proyecto de resolución, que fue presentado
por Albania y otros patrocinadores, figura en el documento
A/L.549 y Add.1. Aparte del lenguaje tendencioso y
belicoso en que está redactado, se pide en él la expulsión de
la República de China de las Naciones Unidas y su
substitución por los representantes de Pekín. Además de las
razones que he expuesto, se debe recordar también que la
República de China es Miembro fundador de las Naciones
Unidas y se le ha concedido el derecho, conforme consta en
la Carta, de ser miembro permanente del Consejo de
Seguridad. Desde luego, este derecho no puede ser sumaria­
mente anulado por un puñado de Miembros de las Naciones
Unidas. La expulsión de un Miembro original y permanente
no puede ser considerada tan a la ligera; yeso tanto más
cuanto que los argumentos aducidos en pro de ese drástico
e injusto procedimiento son contrarios a las disposiciones
de la Carta y están en conflicto directo con los hechos y
circunstancias prevalecientes.
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f este tema plantea una importante cuestión de primera internacional mientras persista en valerse de "guerras de
~ magnitud y que, por consiguiente, debe permitir un liberación nacional" como política cardinal. Cuando la
! ejercicio de opción 10 más próximo posible de la unani- China continental, sea cual fuere su ideología política,
~Ji midad de los Estados Miembros. La 4elegación de Tailandia renuncie a su política de guerra y cese en su dirección y

confía en que, cuando la cuestión sea sometida a votación, apoyo de los movimientos disidentes para derrocar a las
prevalecerá el buen juicio y la decisión aprobada descansará autoridades legítimas de países tales como la India, Bir-
en una apreciación razonada y según los hechos y no en el mania, Malasia, Laos,Camboya, Viet-Nam, Indonesia,
oportunismo del acomodo temporal. Mi delegación insta Corea y Tailandia, China verá inevitablemente restaurarse su
una vez más a la Asamblea General a reafirmar que la función de gran nación que ha heredado la antigua y muy
decisión que ha tomado de "que toda propuesta tendiente a respetada civilización de Asia. Pero mientras la China
cambiar la representación de China es una cuestión impor- continental se niegue obstinadamente a reconocer los
tante", en virtud del Artículo 18 de la Carta, continúa hechos de la realidad, continuará sin puesto en las Naciones
siendo válida. Unidas; no habrá lugar para ella en la comunidad de

naciones civilizadas ni en la conciencia de la humanidad.
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continental de ese país. Quedó así establecido el poder
popular, y China inició su marcha ascendente hacia el
socialismo.

98. Los avances logrados por los trabajadores chinos en
estos diecinueve años son bien conocidos y no precisan
mayores comentarios aquí. Baste cerciorarse que la vieja
China, asediada por el hambre, la miseria y el atraso,
desapareció para siempre y dio paso a una nueva sociedad
sin explotadores ni explotados, en la que la industria
moderna, la ciencia y la técnica son una realidad pujante.
La victoria de la revolución popular en China constituyó un
eslabón importante en el proceso de emancipación nacional
que, a partir de la segunda guerra mundial, se desarrolla
incesantemente en Asia, Africa y América Latina.

99. Es por ello que la revolución china ha concitado el
odio de los imperialistas norteamericanos. Durante el
período de la guerra civil, el Gobierno de Washington
intervino abiertamente en los asuntos chinos, trató de
sostener por todos los medios al carcomido régimen de
Chiang Kai-shek y finalmente ocupó la provincia china de
Taiwán, donde hasta hoy le ofrece refugio.

100. Desde entonces, la séptima flota yanqui usurpa esa
parte inalienable del territorio chino en flagrante violación
de todos los principios del derecho internacional. Si en
Taiwán subsiste todavía un grupo de renegados anti­
nacionales y antichinos ello se debe exclusivamente a la
intervención norteamericana. Pretender que tal ficción
constituye un Estado soberano es' conceder a la flota de
guerra yanqui la facultad de dar en préstamo los atributos
externos de la soberanía. Pretender atribuirle a ese grupo de
traidores la condición de representantes ante la comunidad
internacional es un insulto para todos los Estados indepen­
dientes que no le deben su existencia a los cañones de
ninguna Potencia extranjera.

101. La ocupación yanqui de Taiwán es un delito inter­
nacional, una violación de la soberanía china y un atentado
contra los derechos de todos los pueblos. Tal delito no crea
derechos de ninguna especie. Esa situación arbitraria, ilegal
e injustificable se ha prolongado durante cerca de dos
décadas como expresión de la política agresiva y de
injerencia del Gobierno imperialista de los Estados Unidos.
Pero la perdurabilidad del delito no cambia su naturaleza.

102. Por ello, mi delegación ·desea reiterar su rechazo
categórico a la llamada tesis de las dos Chinas, bajo
cualquiera de sus formas. Cualquier intento de reconocer
derechos a la camarilla refugiada en Taiwán, cualquier
maniobra que buscase un ilusorio compromiso con la
supuesta República de China, sería, a nuestro juicio,
políticamente repudiable, moralmente injusta e histórica­
mente irracional.

103. No hay más que una China y ella sólo puede ser
representada, desde 1949, por la República Popular. A elia
corresponde exclusivamente el escaño que le es usurpado
desde hace diecinueve años, incluido su puesto permanente
en el Consejo de Seguridad. Ella es una entidad única a la
que pertenece también la isla de Taiwán.

104. Lo que ha estado sucediendo desde entonces en esta
Organización es el espectáculo insólito de un grupo de

individuos que, carentes de todo mandato legítimo, han
participado en nuestros trabajos como si representasen a un
Miembro fundador de la Organizacióll, cuyos representantes
auténticos se ven impedidos de ocupar la plaza que les
corresponde.

105. Si esa situación absurda se ha mantenido durante
tanto tiempo ha sido por la presión ejercida por el Gobierno
norteamericano. Durante doce años, de 1949 a 1961, la
delegación norteamericana impidió a esta Asamblea entrar
siquiera a discutir el problema de la representación de
China. Eran los tiempos en que todavía albergaban la
ilusión de invadir el territorio continental desde Taiwán e
imponer al régimen contrarrevolucionario y entreguista.
Eran también tiempos en que una gran parte de la
humanidad, sometida aún a la coyunda colonial, no podía
participar en estas deliberaciones.

106. Pero los tiempos comenzaron a cambiar y, final­
mente, en el decimosexto período de sesiones se inscribió la
cuestión en el programa de la Asamblea General. Fue
entonces cuando la delegaciól1 norteamericana fabricó una
nueva maniobra antichina: la imposición arbitraria de una
mayoría de dos tercios a la votación que se realizase para
resolver este problema. Es decir que, sorpresivamente, una
cuestión que antes no habían juzgado con méritos sufi­
cientes para ser discutida, se convertía en una "cuestión
importanteH

• La esencia de esta maniobra no es otra que
aprovechar la maquinaria de votos con que aún cuentan los
norteamericanos para imponer una decisión ilegítima y
arbitraria que nada tiene que ver con lo definido en el
Artículo 18 de la Carta.

107. La decisión sobre el proyecto de resolución norte­
americano [A/L.548 y Add.l} implica juzgar por anti­
cipado el fondo del problema y no puede separarse de la
actitud que se adopte frente a él. Nadie que pretenda querer
resolver el problema de la representación adecuada de
China, ni siquiera los que dicen asumir actitudes objetivas
ante el mismo podrían, sin contradicción evidente, votar
por el proyecto norteamericano. La aprobación de tal
proyecto supone de antemano alterar la naturaleza del
problema examinado, que es y ha sido siempre tan sólo una
cuestión de credenciales; significa, en realidad, hacerse
solidario con la política de agresión desarrollada por el
Gobierno norteamericano contra China.

108. Este año nuevamente se nos ha presentado el
proyecto de resolución A/L.SSO, patrocinado por cinco
países, por el que se crearía un comité para estudiar y
explorar las posibilidades de una solución al problema de la
representación de China. Tal decisión no tiene nada de
procesal y refleja una clara toma de posición ante el
problema de fondo. El establecimiento de un comité de
estudio significaría desconocer los derechos indiscutibles
que tiene la República Popular de China a ocupar su escaño.
Ninguno de los gobiernos que asumen aquí la repre­
sentación de los distintos Estados Miembros ha tenido que
pasar por ese procedimiento intolerable para acreditar sus
delegaciones. Tal procedimiento constituiría una violación
de los derechos soberanos de la República Popular de China
y una inadmisible transgresión del principio de la igualdad
de todos los Estados.

109. Por lo demás, ¿cómo explicar a la opinión pública
que al cabo de tan prolongado!5 debates haya que formar un
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comité especial para estudiar esta cuestión? Algún obser­
vador externo podría quizá sugerimos la conveniencia de
crear un comité especial para que estudie por qué las
discusiones que se realizan aquí no alcanzan los resultados a
que aspiran los pueblos. Es bien sabido, además, que un
comité semejante nació y murió, sin pena ni gloria, en los
orígenes ya algo remotos del examen de este problema. No
deja de ser sospechoso que la delegación norteamericana, la
misma que durante doce años se opuso a la discusión de
este asunto, representante del gobierno que procreó a
Chiang Kai-shek y que ha excluido a la República Popular
de China de las Naciones Unidas durante 19 años, haya
anunciado que votará en favor de este proyecto de
resolución.

110. Ante el tema que considera la Asamblea no hay más
que una solución legítima y aceptable. Es la propugnada
por 16 delegaciones, entre ellas la de Cuba íAiL.549 y
Add.1]. No hay más camino que restituir a la República
Popular de China la plenitud de sus derechos en esta
Organización, sin más dilaciones. Esta medida es insepa­
rabIe, en sí misma, de la expulsión inmediata del gr~po

usurpador, hace tiempo liquidado por el pueblo cruno y
sepultado por la historia. Esa medida ha sido siempre, y
continúa siéndolo, una simple verificación de credenciales.
Si, como consecuencia de la conducta arbitraria de los
Estados Unidos, tal problema ha sido convertido en una
cuestión a decidir por la Asamblea. eIla sólo tiene que
hacerlo mediante una mayoría simple.

11 1. Este debate ha demostrado inequívocamente la
justeza de nuestra proposición. Sus fundamentos jurídicos y
políticos resultan hoy incontrastables. Contra la restitución
a la República Popular de China de sus legítimos derechos
se han ensayado algunos argumentos especiosos, carentes de
sustancia y que se apartan por completo de la materia que
tratamos.

112. Hoy está claro que en este debate se enfrentan sólo
dos posiciones antagónicas. De un lado, los principios del
derecho, los intereses de la comunidad internacional, el
deber de hacer justicia a un Estado fundador de la
Organización. Del otro, los intereses del imperialismo
norteamericano, su política de gendarme contra todos los
movimientos populares, sus pretensiones de utilizar a las
Naciones Unidas como instrumento para sus planes de
dominación mundial.

113. La delegación norteamericana intenta dictarle pautas
a esta Asamblea. En su declaración, el representante de los
Estados Unidos ha osado erigirse en juez para calificar la
política de la República Popular de China y dictaminar si
ella es compatible o no con los principios de la Carta de las
Naciones Unidas.

114. La Asamblea tiene derecho a preguntarse: ¿qué
títulos paseé la delegación norteamericana para hablar en
nombre de la Carta firmada en San Francisco? ¿Se los ha
dado, acaso, su brutal agresión al pueblo vietnamita? ¿Los
ganó por su criminal ataque contra Corea en 1950? ¿Los
obtuvo con sus intervenciones en Guatemala, Cuba, el
Congo~ la República Dominicana o el Oriente Medio?

115. El Gobierno imperialista de los Estados Unidos
practica en todo el mundo una política de agresión,

amenazas e injerencia en los asuntos de otros países. Por su
política global de represión contra los movimientos revolu­
cionarios, por su empeño en subyugar a todas las naciones,
el imperialismo norteamericano se ha situado fuera de la ley
internacional y se ha convertido en el principal enemigo de
todos los pueblos.

116. La actitud del Gobierno de Wasrungton ante la
representación de Cruna en las Naciones Unidas es parte de
su política global contrarrevolucionaria. Al pretender
exclúir de esta Organización a los representantes del poder
revolucionario surgido de las luchas del pueblo chino e
imponer en su lugar a una camarilla que sólo representa un
pasado de oprobioso sometimiento al extranjero, el imperia­
lismo norteamericano niega a los pueblos su inalienable
derecho a cambiar regímenes sociales injustos y darse la
forma de organización estatal más adecuada a sus legítimos
intereses. Ese empeño contraviene manifiestamente el prin­
cipio de la autodeterminación de las naciones y representa
una seria amenaza para los pueblos del tercer mundo,
afanados en conquistar la completa independencia y trans­
formar sns estructuras sociales.

117. Por las razones antes expuestas, la justa solución del
problema de la representación de China constituye, para la
delegación cubana, una cuestión de principios. Por esas
razones, somos coautores del proyecto de resolución
A/L.549 y Add.1. Por ellas también votaremos en contra
del proyecto A/L.548 y Add.l, y del que figura en el
documento A/L.550.

118. El PRESIDENTE (traducido del inglés): No hay más
oradores en el debate. Tienen ahora la palabra los represen­
tantes que deseen explicar su voto antes de que procedamos
a votación.

119. Sr. HUOT SAMBATH (Camboya) (traducido del
francés): El 11 de noviembre, cuando ruce uso de la palabra
[1711a. sesión] para tratar de la cuestión de la restitución
de los legítimos derechos de la República Popular de China
en las Naciones Unidas y en todos los organismos rela­
cionados con esta Organización internacional, el proyecto
de resolución A/L.550, presentado por Bélgica, Chile,
Islandia, Italia y Luxemburgo, no había sido todavía
distribuido.

120. Pese a la ~incera amistad que siento por los autores de
este proyecto, debo decir que las explicaciones dadas por su
representante en esta tribuna no son convincentes.

121. El proyecto de resolución A/L.550 propone la
creación de uu comité

" ... con el mandato de explorar y estudiar la situación
en todos sus aspectos, a fin de presentar a la Asamblea
General ... las recomendaciones pertinentes para lograr
una solución equitativa y práctica de la cuestión de la
representación de China en las Naciones Unidas, de
conformidad con lor principios y propósitos de la Carta
de las Naciones Uni,·'s."

122. Todos los Miembros de la Organización recordarán
sin duda que nuestra Organización está examinando la
cuestión de China desde hace casi 20 años. Ya se han visto
todos los aspectos del problema, y si no se ha podido
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resolver la 'cuestión, ha sido sólo por la oposición sistemá­
tica y a la posición ajena ;¡ la realidad del Gobierno de los
Estados Unidos y no al carácter complejo de la cuestión.

123. A este respecto, me permito citar los pasajes siguien­
tes de un libro escrito y publicado este mismo año por el
ex Embajador y Representante Permanente de los Estados
Unidos ante las Naciones Unidas, S. E, Sr. George W. Ball:

"Actualmente, en contradicción con la corriente de la
historia, seguimos sosteniendo la ficción de que el
Gobierno nacionalista de China es en realidad el gobierno
de los 750 milloner de habitantes de ese antiguo país.
Pero nuestra fidelidad no disminuye. Nos hemos esfor­
zado mucho por sostener la posición de la China
nacionalista, no sólo como Miembro de hs Naciones
Unidas, sino también como ocupante de ~e los cinco
puestos permanentes del Consejo dr .;Jridad, puesto
que había sido atribuirlo por la Carta de las Naciones
Unidas por la consideración, ahora palpablemente inco­
rrecta, de que la China era una de las cinco grandes
Potencia:; mundiales y que, por consiguiente, tenía
capacidad para unirse a las cuatro otras para asegurar la
paz mundial.

"Opino que es contrario a Ja dignidad de los Estados
Unidos, que ocupan una posición ('nica de prestigio y
responsabilidad, el emplear su influencia política para
perpetuar un mito en el que no cree ningún otro país.
Hemos pagado muy caro, políticamente, nuestro patro­
cinio del régimen nacionalista. Hemos hecho concesiones
de ayuda extranjera y suministrado medios tangibles a
gobiernos que no lo merecían, simplemente para obtener
sus votos en la Asamblea General; y hemos presionado a
nuestros amigos en forma embarazosa para ellos y para
nosotros. En resumen, nuestra posición de defensor
solitario de una causa impopular ha dado a nuestra
política en el Lejano Oriente un aspecto b(J.;tante excén­
trico. Vinculados con un mito que ha perdido el aspecto
romántico que pudo haber tenido en el pasado~ hemos
sido - por lo menos hasta época reciente - el enemigo
principal del Gobierno comunista chino de Pekín.
Además de oponernos a su ingreso a las Naciones Unidas,
nos hemos obstinado en no reconocerlo oficialmente y
hemos mantenido UD embargo implacable sobre todo
comercio con la China continental con gran perjuicio para
nuestra balanza de pagos,,3.

124. El ex Representante Permanente de los Estados
Unidos ante las Naciones Unidas - quien, por otra parte,
debería estar hoy entre nosotros de no haberse producido
ese importante acontecimiento histórico que todos cono­
cemos - llega a la siguiente conclusión, siempre en el'
mismo libro:

"Desearía, por consiguiente, ver que los Estados Unidos
adoptan una política intelectualmente defendible que
acredite nuestra madurez y nuestra dirección política. No
creo que eso haga que los chinos comunistas nos quieran
más o incluso que lleguen a moderar sus ataques. Pero
nuestra reputación de personas con sentido de la realidad
y de sentido común ciertamente mejoraría y nos sen-

3 G. Ball, The Discipline of Power (Boston, LiUle, Brown and
Company, 1968), págs. 181 Y 182 (texto inglés).

•

tiríamos más cómodos sin tener que mendigar el voto de
naciones pequeñas con el fin de perpetuar lo que el
mundo entero reconoce es una ficción completamente
gastada,,4.

125. Estas revelaciones sobre las maniobras desleales de los
norteamericanos no son nuevas para nosotros. El Senadvr
Edward M. Kennedy, de Massachusetts, las hizo también al
escribir:

"C&da año, los Estados Unidos gastan un precioso
capital diplomático para asegurarse votos en las Naciones
Unidas con miras a bloquear la admisión de China"s.

126. Finalmente, ha':e dos añQs, el Sr. Clayton Fritchey,
ex director de asuntos públicos de la misión permanente de
los Estados Unidos ante las Naciones Unidas, después de
presentar su dimisión, hizo la~ mismas revelaciones en un
artículo publicado en el New York Post.

127. El proyecto de resolución A/L.5SC ila subrayado que
la solución debe ser apropiada y conforme a los propósitos
y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Sabemos
que la Carta proclama "el respeto al principio de la igualdad
de derechos y al de la libre determinación de los pueblos".
Y, como lo recordó el jefe de la delegación belga en la
declaración que hizo en la Asamblea Gen~r.al, del 10 de
octubre de 1968, la Asamblea General aprobó en diciembre
de 1965, por 109 votos contra ninguno, una resolución
[2131 (XX)] sobre la inadmisibilidad de la intervención en
los asuntos internos de los Estados, que decía claramente:

. " ... todos los pueblos tienen un derecho inalienable a
la libertad absoluta, al ejercicio de su soberanía ..."

Esta resolución añadía:

"... intervención armada es sinónimo de agresión ..."

Mediante la resolución, nuestra Asamblea declaraba:

"Ningún Estado tiene derecho de intervenir directa o
indirectamente, y sea cual fuere el motivo, en los asuntos
in'ternos o externos de cualquier ot.o."

128. Si las Naciones Unidas quieren seguir fieles a sí
mismas, a sus principios y propósitos, deben restituir sin
tardanza a la República Popular de China sus más legítimos
derechos en la Organización y en todos los organismos
vinculados con esta Organización internacional, y expulsar
de ella y ellos a todos los representantes de Chiang
Kai-shek, que ocupan ilegalmente los puestos de los
representantes del Gobierno de la República Popular de
China.

129. No se trata de un "castigo" - para utilizar el mismo
término de que se sirvió el representante de. los Estados
Unidos el 12 de noviembre de 1968 en esta tríbuna [ 1713a.
sesión] - sino simplemente de que el régimen de Chiang
Kai-shek, derrocado y perseguido por el pueblo chino, no
representa ya a la China ni al pueblo chino, y sólo se

4 ¡bid" págs. 182 Y 183 (texto inglés).
5 E. M. Kennedy, Decisions for a Decade (Garden City, New

York, Doubleday and Company, 1968), pág. 165 (texto inglés).
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mantiene a duras penas en la provincia china de Taiwán con 134. En su libro, el ex Representante Permanente de los
el apoyo del ejército norteamericano. Estados Unidos ante las Naciones Unidas escribió lo

siguiente sobre este tema:

130. El Sr. George W. BaH escribió en su libro, respecto de
la absurda política norteamericana consistente en pretender
que el régimen de Chiang Kai-shek representa a China:

"El fftito ha quedado tan al descubierto que es hasta un
estorbo. Nadie cree ya que el Generalísimo y su ejército
de Taiwán vuelvan jamás al continente ni que, si lo
hicieran, serían bien acogidos por el pueblo chino. Sin
embargo, nos negamos a desechar este mito, lo que
paraliza toda iniciativa que pudiera colocarnos en una
posición más conforme a la realidad respecto de Pekín,,6 .

131. En su declaración del 12 de noviembre de 1968, el
representante de los Estados Unidos reprochó a la Re­
pública Popular de China el pretender "tener derecho a
conquistar y abolir esta república" - es decir, el régimen de
Chiang Kai-shek - "por la fuerza de las armas ..." [ 1713a.
sesión, pá". 32]. Deseo recordar al representante de los
Estados Unidos que fue por la fuerza armada que los 13
Estados Unidos de América se deshicieron del colonialismo
británico de la época y conquistaron su independencia, y
que también por la fuerza armada los del Norte vencieron a
los del Sur en su guerra civil. Dadas las circunstancias, ¿por
qué reprochar al pueblo chino el uso de la fuerza armada
para solventar sus asuntos interiores y reunificar su terri­
torio? Si hay que condenar a un país, es a los Estados
Unidos, que se han arrogado el derecho de injerirse en los
asuntos internos de China, que se han arrogado el derecho
de intervenir militarmente en la guerra civil china.

132. En el Libro Blanco titulado Ullited States Relations
with China, publicado en 1949 por el Departamento de
Estado, todos los documentos demuestran esta intervención
a~mada norteamericana ilegal en la guerra civil china.
Quiero señalár que los términos "guerra civil china" son
utilizados en ese Libro Blanco, así como también los
términos "corrompido", "incompetente", "gobierno repre­
sivo impopular", para designar a la administración de
Chiang Kai-shek. En el Libro Blanco del Departamento de
Estado se dice también:

"Los chinos de Formosa acogieron la capitulación de la
autoridad j2~onesa ante los chinos con inmenso
entusiasmo el 25 de octubre de 1945. Después de 50 años
de dominación japonesa ... se regocijaron de la vuelta a
la China, que habían idealizado como la madre

t . "pd na ...

133. Este inmenso entusiasmo fue de corta duración, pues
al huir precipitadamente del continente chino, perseguida
por el pueblo chino, la administración de Chiang Kai-shek
vino a refugiarse a la provincia china de Taiwán, bajo la
protección del ejército norteamericano. Los chinos de la
provincia china de Taiwán se rebelaron espontáneamente
contra esta administración podrida, corrompida e ilegítima
de Chiang Kai-shek. La represión no se hizo esperar. Fue
brutal y sangrienta.

6 Op. cit., pág. 180 (texto inglés).

"No se sabrá nunca con preclslon el número de
habitantes de Taiwán que fueron muertos, pero probable­
mente hubo por lo menos 10.000 víctimas en una
población de 8 millones de habitantes. Miles de personas
fueron encerradas en las cárceles, donde todavía están
algunas'" .

135. Por toda:s las razones expuestas, en mi declaración del
11 de noviembre de 1968 y en la de hoy, la delegación de
Camboya invita a las delegaciones de todos los países
rea1-nente independientes y amantes de la paz y la justicia a
rechazar el proyecto de resolución A/L.550 y el proyecto
norteamericano A/L.548 y Add.l. La delegación de
Camboya les pide que tengan a bien prestar su apoyo al
proyecto de resolución A/L.549 y Add.l, patrocinado por
país~s no alineados de Africa y Asia.

136. Por otra parte, el representante de los Estados
Unidos, en su intervención del 12 de noviembre de 1968,
declaró:

"En el momento en que la Asamblea General examina
de nuevo la cuestión de la representación de China, sus
Miembros deben sentir la impresión melancólica de
escolares a los que se obliga a repetir una lección sobre un
tema muy simple que han comprendido desde hace largo
tiempo." [1713a. sesión, párr. 29.]

137. Puesto que los Miembros de la Asamblea General,
incluso ciertamente los Estados Unidos, han comprendido
desde hac' largo tiempo estos temas tan simples, me
pregunto cuál es la razón que ha impelido al representante
de los Estados Unidos a declarar que va a votar a favor del
proyecto de resolución [A/L.550] tendiente a la creación
de un comité de estudio.

138. Esta actitud de los Estados Unidos que, a primera
vista, parece ser t:>rtuosa y contradictoda, y que merece ser
subrayada, tiene su explicación en la lectura de la carta de
fecha 18 de noviembre de 1968 [A/7335] que el Repre­
sentante Permanente de Bélgica dirigió al Presidente de la
Asamblea General. Hace unos momentos que me informé
del contenido de esa carta.

139. Resulta ahora claro y sin equívocos que lo que
propone el proyecto de resolución A/L.550, patrocinado
por Bélgica y los cuatro otros países, no es más que la
repetición de esa política de buque cañonero seguida en el
siglo XIX por las Potencias imperialistas occidentales
respecto de China. Esa política de cañonero consistía en
dividir a China y en humillarla. No volveré a repetir las
declaraciones hechas en mi intervención del 11 de
noviembre de 1968~ durante la cual denuncié era política de
desmembración de China.

140. Actualmente, para gran indignación nuestra, SI:: quiere
que las Naciones Unidas endosen la responsabilidad de esta
política de desmembración de China inaugurada en el siglo
XIX por las Potencias imperialistas occidentales. La dele-

7 O¡;. cit., pág. 178 (texto inglés).
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gaclOn de Camboya está persuadida de que todos los
Estados Miembros de las Naciones Unidas, especialmente
los que han conocido el dominio del colonialismo y del
imperialismo, se opondrán enérgicamente a esta política de
desmembración de China, pues es contraria a los propósitos
y principios mismos de la Carta.

141. Antes de terminar, deseo decir algunas palabras sobre
la mentira dicha en esta tribuna, el 11 de noviembre de
1968, por el representante de Chiang Kai-shek, quien, en
una tentativa desesperada de engañar a los Miembros de la
Asamblea General, pretendió que Samdech Norodom
Sihanouk, Jefe de Estado de Camboya, había acusado al
Gobierno de la República Popular de China de suministrar
armas a los khmers rojos.

142. Deseo subrayar que Samdech Norodom Sihanouk,
hasta este momento, no ha acusado al Gobierno de la
República Popular de China de suministrar armas a los
khmers rojos. Es más bien que el Gobierno chino ha
suministrado armas y material de guerra al Jefe de Estado
de Camboya, permitiendo así a las fuerzas armadas reales
khmers asegurar la defensa de las fronteras actuales de
Camboya contra las agresiones de las fuerzas armadas
norteamericano-saigonesas y tailandesas.

143. Acerca de las relaciones entre el Reino de Cambüya y
la República Popular de China, a pesar de los deseos del
imperialismo norteamericano y de sus satélites, esas rela­
ciones son muy buenas en el momento actual y se basan en
los principios de la coexistencia pacífica, en el respeto
mutuo y en la no intervención en los asuntos nacionales de
los demás.

144. Lord CARADON (Reino Unido) (traducido del
inglés): Por las razones expuestas en mi declaración del año
pasado, me abstendré en la votación sobre el proyecto de
resolución A/L.550, pero votaré una vez más a favor del
proyecto de resolución A/L.S49 y Add.l y tan:bién a favor
del proyecto de resolución A/L.548 y Add.l.

145. Durante muchos años, mis predecesores y yo hemos
hablado y votado a f¡iVor del argumento de que es cü."~: 'to
y necesario que la República Popular de China se sien~~ "n
esta Asamblea. En la declaración que hizo en el debate
general el 14 de octubre [1693a. sesión], el Secretario de
Estado de Relaciones Exteriores subrayó una vez más
nuestro deseo de ver en las Naciones Unidas una organi­
zación universal que incluya a la República Popular de
China. Hemos sostenido constantemente el criterio de que
no puede beneficiar a las Naciones Unidas ni al pueblo de
China el hecho de perpetuar la exclusión de los represen­
tantes del Gobierno de ese inmenso país de la comunidad
internacional. Hemos encaff~cido que tódos nuestros
esfuerzos tiendan a no excluirlos de la Organización y a
persuadidos de que ingresen en ella - a que ingresen en ella
para participr.:: en nuestra búsqueda de inteligencia inter­
nacional, una cooperación internacional y una autoridad
internacional. .

146. Nuestras propias relaciones con la República Popular
de China no han sido fáciles. Me referí a este punto el año
pasado. Han seguido existiendo graves obstáculos en el
camino del mejoramiento de las relaciones. El trato dado a
los súbditos británicos en China ha constituido un aspecto

especialmente desafortunado en nuestras relaciones. Se sabe
o se estima que más de una docena de súbditos británicos
están detenidos en China. Se ha denegado todo acceso a
esas personas o infoG". ~E!.ci.ón sobre las misma;). Sin embargo, .
esta deplorable situ:1cí611 no altera nuestra creencia de que
la República Popular de China debe ocupar su lugar en las
Naciones Unidas.

147. En la declaración a la cual ya he hecho referencia, el
Secretario de Relaciones Exteriores señaló a esta Asamblea
la forma en que la ausencia de la República Popular de
China obstruía y limitaba la labor de esta Organización.
Estimamos que esta es una cuestión de importancia
fundamental para fas propias Naciones Unidas y para cada
Miembro de la Organización. Por esta razón, hace largo
tiempo instamos a la Asamblea General a que, por la
mayoría necesaria prevista en la Carta, decida finalmente y
sin más demora el ingreso de los representantes de la
República Popular de China a las Naciones Unidas.

148. Sr. NG (Singapur) (traducido del inglés): Mi dele­
gación no ha participado en el debate general sobre el tema
93 del programa, porque ya habíamos expuesto nuestra
posición muy claramente en nuestra declaración general
ante esta Asamblea. No obstante, deseamos explicar breve­
mente en qué forma nos proponemos votar sobre los tres
proyectos de resolución, de manera que nadie pueda
interpretar mal nuestra posición. Mi delegación ha sostenido
constantemente que el puesto de China en las Naciones
Unidas pertenece a la República Popular de China. Nada de
lo dicho en el debate general este año nos ha apartado de
este punto de vista.

149. El proyecto de resolución A/L.S48 y Add.l trata de
afirmar las decisiones anteriores de esta Asamblea en el
sentido de que toda propuesta tendiente a cambiar la
representación de China es una cuestión importante. El
argumento de que es una cuestión importante puede
también ser discutido. Después de todo, China es el Estado
más poblado del mundo y es la única Potencia nuclear de
Asia; posee una rica cultura que viene de la antiguedad y su
presencia en las Naciones Unidas influiría seguramente en la
labor de la Organización de manera muy significativa. Por
consiguiente, es fácil llegar a la 'conclusión de que como
China es un Estado tan importante, toda propuesta de
cambiar su representación en las Naciones Unidas es una:
cuestión importante. Mi delegación afirma que esta con­
clusión es falaz. El defecto en el argumento consiste en
suponer que la condición jurídica de la cuestión varía según
la importancia del país interesado. Si la propuesta de
cambiar la representación de un pequeño país en las
Naciones Unidas no es una cuestión importante, lógica­
mente se desprende del principio de la igualdad de todos los
Estados, grar1es y pequeños, ante la ley, que la misma
cuestión que atañe al mayor país del mundo tampoco es
una cuestión importante en el :contexto del Artículo 18 de
la Carta de las Naciones Unidas. Esta es la razón por la que
vamos a votar en contra del proyecto de resolución
A/L.548 y Add.l.

150. El proyecto de resolución A/L.S50 trata de esta­
blecer un comité encargado de estudiar la cuestión de la
representación de China, cuestión que los patrocinadores de
ese proyecto de resolución califican de compleja. Sin
embargo, no es 10 complejo de la cuestión lo que 1;-::

. ".- '. ,'--...

~~j
l·.,
:-¿.¡'
I y'

tr-~·~

!tI

~·-·'.I'

l
i'

1 '-, 1

1 .•..·.·¡
l' I
,) ~. (

{:' l
I



I
,

1__ -

16 Asamblea General - Vigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

H
la:
re
te
d(
h(

16:
rep
12
ma]
ant
est:
tan
mu
die

. 16
Or.
he]
po
los
co:
ali
co
Po

lE
tn
Pe
10

P
il
il
C

A
fl
e
fl

161
Rep
den
arbi
hos!
de
Org
de
sen
luel
inal

los]
com
las I

frac.
proc
Prol
com
dilal
inso
los]

160. La cuestión de la restitución de los legítimos
derechos de China en Jas Naciones Unidas es muy sencilla.
Es clara como el cristal y no necesita ningún estudio. Si esta
cuestión no tiene aún solución, no se debe, como pretenden
los autores de esta propuesta, a su carácter complejo, sino a
la posición arbitraria de los Estados Unidos de América,
dictada por su política hostil a la República Popular de
China, que constituye el obstáculo insuperable para la
realización de planes insensatos de hegemonía mundial. Tal
como lo subrayamos en nuestra declaración del 12 de
noviembre de 1968, la propuesta italiana es una maniobra
dilatoria, que trata de salvar las apariencias del imperialismo
norteamericano en su posición absurda y brutal respectó de

158. La pretensión de los imperialistas norteamericanos de
imponer la mayoría de los dos tercios por una decisión que
concierne la verificación de los poderes de los represen­
tantes de la China, cuando en el caso de los otros Estados se
acepta la aplicación de la mayoría simple, es una medida
discriminatoria, inadmisible e intolerable. Los Estados
Miembros fieles a la Carta y al principio de la igualdad de
los Estados deben rechazar esta propuesta fraudulenta de
los Estados Unidos.

157. No hay en el mundo más que una China, un solo
E~tado chino: la República Popular de China. Es el Estado
chino, parte en la Carta firmada en San Francisco. Es a este
Estado, con una población que representa la cuarta parte de
la humanidad, al que le fue reconocido el privilegio de ser
miembro permanente del Consejo de Seguridad, y no a una
pandilla venal, derrocada y rechazada para siempre por el
pueblo chino desde hace ya 19 años, y que actualmente se
halla refugiada en la provincia china de Taiwán, bajo la
protección de las fuerzas armadas norteamericanas que
ocupan la isla. Es el Gobierno de la República Popular de
China el único gobierno que está habilitado para disfrutar
los legítimos derechos de China en nuestra Organización.
Hemos demostrado en los períodos de sesiones anteriores
que no se puede invocar el párrafo 3 del Artículo 18 de la
Carta en el caso de la cuestión que discutimos, pues este
párrafo trata de la determinación de nuevas categorías y no
de la determinación de nuevos casos.

159. En 10 que conciern~ a la propuesta presentada por
1talla tendiente a la creación de un comité de estudio sobre
la cuestión de la representación de China en las Naciones
Unidas, hemos indicado ya brevemen~~ nuestra opinión y
hemos podido comprobar ahora que muchas delegaciones
comparten enteramente nuestra posición, pues muchos
representantes se han preguntado justificadamente: ¿para
qué sirve este comité? ¿Cuál sería el verdadero valor de las
"exploraciones" y de los estudios previstos en el proyecto y
a quién servirían?

153. Ahora podemos llegar, sin vacilar, a la conclusión de
que el debate que toca a su fin y que ha durado más de una
semana ha puesto otra vez en evidencia lo justificado de
nuestra posición y la justicia de la causa que d~fendemos.

154. La repetición de las pretensiones falaces y de los
antiguos argumentos artificiales de los autores de los dos
proyectos de resolución antes mencionados y de aquellos
que lvs sostienen, constituye una prueba palpable de la
carencia total de fundamento de sus propuestas y de los
fines inconfesables e indignos que se ocultan detrás de esas
propuestas. La mayoría aplastante de los representantes que
han participado en este debate, incluso algunos de aquellos
que por razones que no es difícil comprender, no apoyan el
proyecto de resolurión A/L.549 y Add.1, presentado por
16 países, entre ellos Albania, han p!lesto en evidencia que,
en realidad, no existe un problema verdadero respecto de
los legítimos derechos de la República Popular de China en
las Naciones Unidas, que este problema ha sido creado
artificialmente J' perpetuado por los Estados Unidos de
América, los cuales estiman que la re~titucíón a la Glina del
puesto que le corresponde por derecho en esta Organización
peIjudicaría a su política imperialista y agresiva y cons­
tituiría un obstáculo mayor para seguir utilizando a las
Naciones Unidas como instrumento de esa misma política.

152. Sr. BUDO (Albania) (traducido del francés): En su
declaración del 12 de noviembre de 1968 [1713a. sesión],
la delegación albanesa indicó muy brevemente su manera de
pensar respecto del proyecto de resolución A/L.548 y
Add.1, presentado por los Estados Unidos, así como sobre
la propuesta qu~ la delegación de Italia 4a reiterado aún en
este período de sesiones [A/L.550]. Hemos señalado, entre
otras cosas, que estas dos propuestas son injustificables,
contrarias a la Carta y a la práctica seguida hasta la fecha
por la Asamblea General y que las dos tienden, por
diferentes caminos, a impedir una vez más la restitución de
los legítimos derechos de la República Popular de China en
las Naciones Unidas.

155. El proyecto de resolución de los Estados Unidos es
contrario a la Carta y a la práctica seguida hasta el presente
por la Organización en una serie de casos de Estados o de
t:ambios de gobierno o de régimen que se han dado.

151. Mi delegación hubiera deseado poder apoyar el
proyecto de resolución A/L.549 y Add.1, puesto que
apoyamos la restitución de todos los derechos de la
República Popular de China y reconocem:;s a los repre­
~entantes de su Gobierno como los únicos representantes
legales de China en las Naciones Unidas. No obstante, no
podemos hacerlo, porque la segunda parte del párrafo
dispositivo de ese proyecto de resolución trata de decidir
prematuramente otra cuestión. Estimamos que es necesario
saltar la primera valla antes de saltar la segunda. Por esta
razón nos abstendremos de votar sobre el proyecto de
resolución A/L.549 y Add.l.

impedido que las Naciones Unidas terminen la prolongada 156. La. restitución de los legítimos derechos de la
injusticia que se comete contra el pueblo de la República República Popular de China en las Naciones Unidas no está
Popular de China. Por consiguiente, lo que se necesita no es en absoluto abarcada por el párrafo 2 del Artículo 18 de la
un comité que estudie la cuestión, sino un cambio en la Carta, pues no se trata de la admisión de un nuevo
actitud de algunos Estados Miembros. Si bien mi delegación Miembro, ni do la exclusión de un Estado iv.tiembro. Se trata
aprecia las buenas intenciones de los patrocinadores de este simplemente de que ocupen su lugar en las Naciones Unidas
proyecto de resolución qUl:; desean salir del callejón, no los verdaderos representantes de un Estado ya Miembro,
podemos votar a favor de su proyecto. incluso Miembro fundador de la Organización. Se trata,

pues, de una simple cuestión de verificación de poderes, que
debe ser resuelta mediante una mayoría simple de la
Asamblea General.
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los legítimos derechos de China en las Naciones Umdas,
como también trata de servir al complot norteamericano de
las dos Chinas, que está irremediablemente destinado al
fracaso. El recurso a estos subterfugios, la estratagema de
procedimiento injustificable y contraria a la Carta o la
propuesta tendiente a la creación de un órgano destinado a
complicar una cuestión extremadamente sencilla y clara y a
dilatar aún más su solución, es otra prueba de la falsa e
insostenible posición de los adversarios de la restitución de
los legítimos derechos de China en las Naciones Unidas.

161. Es evidente para todos que, si desde hace 19 años la
República Popular de China está privada de sus legítimos
derechos en las Naciones Unidas, ello se debe a la posición
arbitraria e ilegal de los Estados Unidos, a su política de
hostilidad para con el pueblo chino y la República Popular
de China, así como a su obstinación en servirse de la
Organización como instrumento de su política de guerra y
de agresión, con el fin de subyugar y reducir a la
servidumbre a los pueblos revolucionarios del mundo que
luchan por la realización de sus derechos legítimos e
inalienables, por la libertad, la independencia y el progreso.

162. Quizás no fuera superfluo señalar que el propio
representante de los Estados Unidos, en su declaración del
12 de noviembre de 1968 [ 1713a. sesión] no pudo dejar de
manifestar el temor que siente esta Potencia imperialista
ante la idea de ver aquí a la República Popular de China,
esta gran Potencia socialista, con la autoridad y el prestigio
tan elevados de que goza entre todos los pueblos del
mundo, oponerse a su política agresiva y a sus esfuerzos por
dictar su voluntad a nuestra Organización.

. 163. La deplorable situación que perdura en el seno de la
Organización se ha agravado en estos úítimos años, como lo
hemos indicado en otras ocasiones, por el hecho de que la
política agresiva de los Estados Unidos es compartida por
los revisionistas de la Unión Soviética que están vinculados
con el imperialismo norteamericano mediante una santa
alianza contrarrevolucionaria y de dominación mundial,
conforme a la estrategia global común de las dos grandes
Potencias y a la división del mundo en esferas de influencia.

164. El resultado de ello es que la Organización se ha
transformado en un centro de regateo entre las dos
Potencias, con perjuicio para la causa de lns pu~blos y de
los países amantes de la libertad y de la paz.

165. En cuanto a las innobles calumnias de todas clases
lanzadas contra la República Popular de China, que el
representante de los Estados Unidos y sus partidarios han
tenido la impudencia de repetir con ocasión del presente
debate, han sido rechazadas con desprecio, sobre la base de
hechos incontestables, y en particular por su propia
experiencia, por mUl~hos representantes que han subido a
esta tribuna, especialmente por representantes de países de
Asia y Africa. Han destacado sobre todo la política
fundamentalmente pa.cíficfl de la República Popular de
China, las relaciones de amistad, de buena vecindad y de
fructífera cooperación económica que sus países mantieilen
con la gran China socialista, relaciones fundadas en los
principios de la igualdad, la no injerencia el} los asuntos
internos de los demás, el respeto mutuo y la soberanía y la
integridad territoriales. Esos representantes han subrayado
con profunda satisfacdón la asistencia desinteresada, cons-

17

tante y creciente, tanto material como técnica, que reciben
de la República Popular de China para el desarrollo
económico de sus paises.

166. ¿No es ésta una prueba clara del juicio que emiten los
pueblos del mundo respecto de la política imperialista y
agresiva de los Estados Unidos de América, de la hostilidad
de ese país y de todas sus invenciones calumniosas contra la
República Popular de China, así como de la simpatía y del
respeto de que goza la gran China socialista entre los
pueblos?

167. Todo el mundo tiene conciencia de la injusticia
ignominiosa e intolerable cometida hasta ahora en la
Organización respecto de los legítimos derechos de la
República Popular de China. Se sabe elUY bien que son las
Naciones Unidas las que han sufrido por causa de esa
injusticia y no la República Popular de China, que prospera
sin cesar y logra constantemente nuevos éxitos en todas las
esferas de la edificación socialista del país.

168. Es evidente para todos que sin la República Popular
de China, Estado socialista y potente, con autoridad y
prestigio tan elevados, fortaleza inquebrantable para la
defensa de los intereses vitales de los pueblos y de los países
amantes de la libertad y de la paz, no se podrá hallar
soh~ción válida para ninguno de los problemas importantes
de nuestra época. La mayoría aplastante de los Estados
Miembros reconocen, incluso aquellos que no lo reconocen
públicamente, que las Naciones Unidas sier-ten una necesi­
dad imperiosa y urgente de que la gran China socialista
aporte, al lado de los demás países progresistas, su
contribución y su concurso tan valiosos para volver a
levantar la Organización, sobre la base de los propósitos y
principios de la Carta, para su buen funcionamiento y para
su eficacia en lá ejecución de sus trabajos de conformidad
con las aspiraciones profundas de los pueblos.

169. La delr.gación albanesa expresa una vez más la
esperanza de que los Estados Miembros pacíficos, que
constituyen la mayoría aplastante de las Naciones Unidas,
conscien tes de la actual coyuntura internacional y de la
deplorable situación que reina en el seno de esta Organiza­
ción, hallarán el valor necesario para apoyar sin reservas el
proyecto de resolución A/L.549 y Add.1, que prevé la
única solución justa conforme a la Carta y a las normas de
derecho internacional, así como a la práctica seguida hasta
ahor~ en·las Naciones Unidas respecto de otros Estados.

170. La aprobación por la Asamblea General de este
proyecto de resolución marca1'á ciertamente un pa~o muy
importante que hará época en la historia de las Naciones
Unidas y será de gran trascendencia para el porvenir de la
Organización.

171. Sr. AKWEI (Ghana) (traducido del inglés): Al hablar
este año en el debate general sobre la cuestión de la
representación de China, el Comisionado de Asuntos
Exteriores de Ghana dijo lo siguiente:

"Si bien el Gobierno de Ghana ve con satisfacción el
restablecimiento de los legítimos derechos de la Repúbli­
ca Popular de China en las Naciones Unidas, no puede
apoyar ninguna propuesta tendiente a expulsar un Miem­
bro existente de la Organización para lograr ese objetivo.

r
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182. Respecto del proyecto de resolución A/L.550, por el
que se prevé la creación de un comité encargado de
examinar la cuestión de la representación de China, no nos
parece oportuno darle este año nuestro apoyo, contraria­
mente a lo que hemos hecho los años anteriores. Por
consiguiente, vamos a abstenernos en la votación. El
resultado de la votación, desde que esta propuesta se

181. Nos abstendremos de votar sobre el fondo de la
cuestión tal como se enuncia en el proyecto de resolución
A/L.549 y Add.1, como lo hemos hecho estos dos últimos
años. Es nuestro parecer que la representación de la
República Popular de China, por deseable y necesaria que
sea, es cuestión que no debe ser enfocada sin tener en
cuenta aquellos que, actualmente, están representados en la
Asamblea. La posición del C.anadá ha sido ya expuesta en·
detalle en esta misma sala y no creo que haya que repetir
ahora los argumentos aducidos.

179. Sr. GOYER (Canadá) (traducido del francés): Al
considerar las declaraciones hechas en el presente debate,
una vez más me parece poco probable que la Asamblea
General logre avanzar hacia la solución del difícil e
importante problema de la representación de China en las
Naciones Unidas. La delegación del Canadá 10 lamenta, pues
nosotros consideramos que es esencial que la República
Popular de China pueda participar en los trabJjos de las
Naciones Unidas y que incluso se la aliente para que lo
haga. Tal como lo declaró nuestro Ministro de Estado para
Relaciones Exteriores, el honorable Mitchell Sharp, en el
debate general, a largo plazo, no interesa a la paz y a la
seguridad mundiales que el Gobierno de Pekín permanezca
aislado [1687a. sesión, pá". 91.]

178. La cuestión de la representación de China debe ser
clara y enfrentada con espíritu de realidad y no ha de
eludirse corriendo una cortina de humo de estudios y
exploraciones. Urge traer a los consejos mundiales a unos
800 millones de chinos por razón de su pertinencia cada vez
mayor en la solución de los problemas del mundo.
Opinamos que el proyecto de resolución patrocinado por
Italia y otros países trata sólo de demorar la solución
echándola detrás de una fachada diplomáticr de estudio de
la cuestión. Por consiguiente, mi delegación no podrá
apo~'ar el proyecto de resolución A/L.5S0.

180. Al igual que en el pasado, la delegación del Canadá
votará a favor de que se considere esta cuestión como
importante en virtud del Artículo 18 de la Carta. Opinamos
que es incontestable que toda medida que signifique una
modificación de la representación de uno de los cinco
miembros permanentes del Consejo de Seguridad debe ser
considerada cuestión importante, no sólo en el contexto
jurídico de la Carta, sino también desde el punto de vista de
las repercusiones generales de este cambio en el escenario
político internacional y dada su importancia para los
trabajos presentes y futuros de las Naciones Unidas.

176. En este mismo orden de ideas y siguiendo el mismo
enfoque pragmático, cuando nos preguntamos qué Gobier..
no controla actualmente Taiwán, no hallamos otra respues­
ta sino es el Gobierno de Chiang Kai-shek. Esta es la razón
por la cual mantenemos el punto de vista dt: que, al restituir
el puesto de China a la República Popular de China, no
debemos cerrar otras opciones respecto al ingreso de
Taiwán a las Naciones Unidas, pues no podemos negar su
existencia. Por esta razón mi delegación no puede apoyar el
proyecto de resolución A/L.549 y Add.l, y, por consiguien­
te, se abstendrá de votar.

177. Si bien el proyecto de resolución patrocinado por la
delegación de Italia y algunos otros países [AjL.550}

173. No es ésta la primera vez que un problema de este
tipo se ha presentado ante las Naciones Unidas. Existen
conocidos precedentes a base de los cuales pueden resolver­
se fácilmente la cuestión si existe la disposición para
hacerlo. Es una simple cuestión de procedimiento, y los
argumentos especiosos aducidos para demostrar la impor­
tancia especial de la cuestión no nos convencen. Por
consiguiente, mi delegación no puede apoyar el proyecto de
resolución A/L.548 y Add.l y votará en contra de él.

174. Pasando ahora al proyecto de resolución esencial, que
figura en el documento A/L.549 y Add.1, patrocinado por
Albania y otros países,!iu delegación estima que la cláusula
en virtud de la cual la República de China sería expulsada
de las Naciones Unidas, es totalmente inaceptable. Como en
años anteriores, sostenemos que la República Popular de
China es el sucesor efectivo del Gobierno de la República de
China, que entró a formar parte de las Naciones Unidas en
el momento de su fundación; y que, por consiguiente,
actualmente el puesto de China le pertenece de derecho.

175. La oposición a que la República Popular de China
ocupe su sitio entre nosotros, que se basa en los argumentos
usuales relativos a la agresividad de la República Popular de
China y a su actitud hostil hacia las Nacione" Unidas, nos
parece poco pertinente y de poca importancia para la
cuestión. La princ..ipal pregunta que se debe hacer es: ¿qué
Gobierno controla actualmente la masa continental de
China? Evidentemente el de Pekín.

','.,• Esa propuesta sería contraria a nuestro objetivo de la parece tener algún mérito en sus intenciones de buscar una
universalidad de las Naciones Unidas." [1685a. sesión, solución para el presente atasco, mi delegación estima que

. pá". 123.} ese proyecto no tiene en cuenta las realidades de la
, cuestión. De hecho, todos sabemos que ese comité, una vez

,:Ji Nuestra actitud ante los diversos proyectos de resolución establecido, no podrí& siquiera iniciar sus actividades. Eni :~~~J~ cuestión será guiada por esa consideración funda- todo caso, ¿qué más información podría descubrir sobre la
I cuestión que no tengamos ya?

~ 172. .Trataré primero de la propuesta según la cual la
~ cuestión de la representación de China sea una cuestión
.~ importante que requiera una votación de la mhyoría de los
i dos tercios, propuesta que se refleja en el proyecto de
¡ resolución A/L.548 y Add.l 1 copatrocinado p0r Australia y

, : otros países. Mi delegación no puede aceptar esa propuesta
porque no está basada en el reglamento de la Asamblea
General o en la práctica de la Asamblea. Para nosotros es
una simple y clara cuestión de credenciaies de la delegación
de China, Miembro fundador de la Organización. No es una
cuestión de credenciales de up nuevo Estado, sino de
credenciales de un nuevo Gobierno en la representación de
ese Estado.
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somete a votación hace dos años, ha demostrado claramen­
te, así 10 creemos, que esta manera de proceder no conviene
a la mayor parte de los Estados Mk_nbros. Si hubiese
merecido antes la aprobación de la Asamblea, quizás se
hubiera podido progresar algo en la cuestión, pero es ahora
evidente que debemos buscar otra manera de proceder.

183. Sr. DIACONESCU (Rumania) (traducido del fran­
cés): En nombre de la delegación rumana, deseo hacer
algunas observaciones acerca de los proyectos de resolución
A/L.548 y Add.l, presentado por las delegaciones de los
Estados Unidos y 13 países más, y A/L.550, presentado por
las delegaciones de Italia y cuatro Estados más.

184. En el curso del debate general sobre la cuestión que
estamos ex~minando, la delegación rumana ha presentado
sus consideraciones [1717a. sesión], conforme a las cuales
la restitución de los legítimos derechos de la República
Popular de China en las Naciones Unidas requiere una
mayoría simple y no una mayoría de dos tercios, como se
prevé en el proyecto de resolución A/L.548 y Add.l.

185. La resolución 1668 (XVI), cuya validez se quiere
reafirmar una vez más este año, fue concebida únicamente
como medio de impedir que la República Popular de China
ejerciera los derechos y funciOl~es que le incumben en su
calidad de Miembro de las Naciones Unidas. Esta resolución
que nos es presentada conforme a la Carta se basa, a nuestro
entender, en dos premisas erróneas. En primer lugar, los
autores de esta resolución sostienen que la cuestión de la
restitución de los legítimos derechos de la Republica
Popular de China en las Naciones Unidas es una cuestión
importante conforme al sentido del Artículo 18 de la Carta.

186. Para defender esta tesis, se invoca como argumento el
hecho de que este tema ha sido inscrito en el programa de la
Asamblea General en aplicación del artículo 15 del regla­
mento de la Asamblea, como cuestión que presenta un
carácter importante y urgente. Al mi8mo tiempo, la
resolución 1663 (XVI) se apoya en una decisión anterior de
la Asamblea General, cuya compatibilidad con la Carta es
muy discutible. Tengo a la vista la resoluciófi 396 (V), del
14 de diciembre de 1950, según la cual es conveniente que

" ... siempre que más de una autoridad afirme ser el
gobierno con derecho a representar a un Estado Miembro
en las Naciones Unidas, y la cuestión llegue a suscitar
divergencias en las Naciones Unidas, se considere la
cuestión teniendo en cuenta los propósitos y principios de
la Carta y las circunstancias de cada caso." ~

187. Respecto de la inconsecuencia del primer argumento,
deseamos llamar la atención sobre el hecho que, con
frecuencia, existe una diferencia entre el sentido corriente
de un término y su acepción técnica en un tratado
internacional. En nuestro caso, es evidente que no hay la
menor relación entre la significación del término "impor­
tancia" en el sentido del artículo 15 del reglamento de la
Asamblea General y el significado que le atribuye el
Artículo 18 de la Carta.

188. A este re:)pecto, deseo recordar, por ejemplo, que en
el actual período de sesiones 16 Estados de diferentes
continentes han pedido la inclusión en el programa de la
Asamblea General de una cuestión adicional titulada "Cele-

bración del vigésimo quinto aniversario de las Naciones
Unidas" [A/7225 y Add.1]. De conformidad con el
reglamento de la Asamblea, las cuestiones adicionales no
pueden ser inscritas si no es en virtud del artículo 15, que
dispone expresamente que estas cuestiones deben presentar
un carárter importante y urgente. Opinamos que no hay
necesidad de demostrar que la importancia atribuida, en el
sentido del reglamento de la Asamblea, a la cuestión de la
celebración del aniversario de las Naciones Unidas no
podría situar este tema entre las categorías de cuestiones
que, conforme ~ Artículo 18 de la Carta, deben ser
resueltas por mayoría de dos tercios.

189. Como lo señalamos ya en el curso del debate sobre
esta cuestión, ni la Carta de las Naciones Unidas ni el
reglamento de la Asamblea ofrecen base alguna para afinnar
que la cuestión de la representación de China en las
Naciones Unidas sea "uña cuestión importante", en el
sentido del Artículo lB de la Carta; y que, debido a ello, la
decisión al respecto deba ser adoptada por mayoría de dos
tercios. Sostener que la cuestión de la restitución de los
legítimos derechos de la República Popular de China en las
Naciones Unidas es una cuestión importante en el sentido
del Artículo 18 de la Carta para cuya solución hace falta
una mayoría de dos tercios es contrario al espíritu y a la
letra del Artículo 18, pues el párrafo 2 de este Artículo
enumera exhaustivamente las categorías de cuestiones
llamadas importantes, que sólo pueden solventarse por
mayoría de las dos terceras partes de los Miembros
presentes y votantes. La cuestión que es objeto de nuestro
debate no entra, evidentemente, en ninguna de estas
categorías.

190. Quizás los autores del proyecto de resolución Al
L.548 y Add.1 creen que a la cuestión de la representación
de China en las Naciones Unidas le es aplicable el párrafo 3
del Artículo 18, según el cual:

"Las decisiones sobre otras ctitistiones, incluso la
determinación de categorías adicionales de cuestiones que
deban resolverse por mayoría de dos tercios, se tomarán
por la mayoría de los Mhmbros presentes y votantes."

191. Nada hay que sea equívoco en este texto. Habla de
nuevas categorías de cuestiones. Ahora bien, no se podría
afirmar, sin alejarse de la verdad y de la lógica, que la
cuestión de la representación de China podría constituir, en
sí misma, una nueva categoría. Como lo ha demostrado
brillantemente el representante del Ecuador [1713a. se­
swnl, hay que establecer una diferencia muy clara entre las
categorías de cuestiones que provienen de una noción
genérica y las que provienen de una noción específica. A ese
respecto, el problema de la restitución de los legítimos
derechos de la República Popular de China en las Nacion~s

Unidas es una "cuestión específica" que forma parte de la
categoría más amplia de las cuestiones de representación.

192. En cuanto a la segunda tesis en que· se basa la
resolución 1668 (XVI), a saber: que el problema que se
plantea cuando dos o más autoridades, cada una de las
cuales pretende ser el gobierno calificado para representar a
un Estado Miembro de las Naciones Unidas, debería ser,
conforme a los términos de la resolución 396 (V): "se
examine la cuestión teniendo en cuenta los propósitos y
principios (ie 1i: C:uta y ias circunstancias de cada caso",
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202. Los principales intereses de las Naciones Unidas
exigen que se ponga fin a la injusticia y a la discriminación
con que se actúa respecto del gran pueblo chino. Teniendo
esto en cuenta, es imperiosa necesidad que el puesto que
pertenece a China en esta Organización, y en todos los
organismos relacionados con ella,' sea restituido son más
tardar a los representantes legítimos de ese Estado: el
Gobierno de la República Popular de China.

203. Sr. GALLIN-DOUATHE (República Centroafricana)
(traducido del francés): La cuestión de la representación de
China en esta Organización ha llegado a una etapa en que la
Asamblea General debe asumir su responsabilidad frente a
tres propuestas que reflejan las tendencias que se han
manifestado en el largo y apasionado debate por razón de la
importancia innegable de la cuestión que constituye una

200. Por todas estas razones, la delegación rumana votará
en contra del proyecto de resolución A/L.548 y Add.l.

201. El segundo proyecto de resolución [AjL.55D}, que
sugiere la creación de un comité que tendría por objeto
"explorar y estudiar" la cuestión de la representación de
China, no puede contribuir en nada a resolver positivamente
la cuestión. Al contrario, e independientemente de las
verdaderas intenciones de los autores de la propuesta, la
formación de ese comité, como lo hemos declarado ya, no
haría más que añadir una nueva injusticia a las que lian sido
ya cometidas con la República Popular de China en lo que
concierne al reconocimiento de sus legítimos derechos en
las Naciones Unidas. Al mismo tiempo, abriría el camino
para nuevas tergiversaciones respe~to de una solución
positiva de la cuestión. Opinamos que ese comité no tendría'
objeto alguno que estudiar. La realidad evidente atestigua
que, desde hace 19 años, la voluntad del pueblo y del
Estado chino es expresada en las relaciones internacionales
por el Gobierno de la República Popular de China. La
delegación rumana votará en contra de dicho proyecto.

199. Asimismo, la invocación del Artículo 4 de la Carta no
es pertinente respecto de la cuestión que estamos examinan­
do.

198. Al buscar justificaciones plausibles a favor del pro­
yecto de resolución A/L.548 y Add.l, ciertos oradores han
tratado de asociar a la cuestión de la representación de
China nociones tales como la admisión de un nuevo
Miembro o la expulsión de uno de los Estados Miembros,
acto que requeriría la mayoría de dos tercios. El presentar
la cuestión en esa forma equivale, en el fondo, a tratar de
substituir los verdaderos datos del problema por elementos
artificiales que no guardan relación alguna con el presente
debate. En vista de que la gran mayoría de esta Asamblea
reconoce, abierta o implícitamente, que no hay más que
una sola China - la que es Miembro fundador de las
Naciones Unidas y miembro permanente del Consejo de
Seguridad -, no cabe tomar en serio los argumentos acerca
de la admisión o la expulsión, aducidos en el contexto de la
representación de este país en las Naciones Unidas.

8 Tratado firmado en México el 14 de febrero de 1967,
Documet:tos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo segundo
período de sesiones, Anexos, tema 91 del programa, documento
A/C.1/946.

196. En este mismo contexto, es de observar que el
Tratado sobre la prohibición de las armas nucleares en
América Latinas prevé, eJ"tre las cláusulas de su entrada en
vigor, la firma y la ratificación, por todas las Potencias que
poseen armas nucleares, igualmente, pues, por .China, del
Protocolo adicional 11. Ciertamente, las partes signatarias, al
redactar el texto del Tratado, han tenido en cuenta el
verdadero gobierno de China y no las autoridades de Chiang
Kai-shek.

195. Diecinueve años después de la victoria de la revolu­
ción en China, hay muy pocas personas, estamos seguros de
ello, que duden de cuál es el gobierno efectivo de este
Estado. Es el mismo gobierno que representa al pueblo
chino en las relaciones diplomáticas de China con muchos
Estados de Asia, Africa, Europa y ArHi:~:ca Latina; es el
mismo gobierno que, en nombre del pueblo chino, asume
las obligaciones y el cumplimiento de transacciones y de
acuerdos comerciales con más de 100 países de todos los
continentes, incluso aquellos que continúan oponiéndose a
la restitución de los derechos legítimos de China en las
Naciones Unidas; es el mismo gobierno que estampo su
firma al pie de los Acuerdos de Ginebra de 1954 y 19(;2,
sobre Ind0china y Laos.

194. Para aprobar o invalidar los poderes de los represen­
tantes de los Estados Miembros, la Asamblea General se ha
servido en todos los casos, con excepción del caso de China,
de la· regla de la mayoría simple. Por otra parte, sería
realmente difícil comprender por qué, por ejemplo, la
Comisión de Verificación de Poderes no ha de necesitar más
que la mayoría simple para aprobar o invalidar los poderes
de los representantes de los Estados Miembros cuando
debería necesitar la mayoría de dos tercios para pronunciar­
se sobre las credenciales de las personas que pretenden
representar a China en las Naciones Unidas.

hay que decir que es invalidada a causa de la.s normas compromisos bilaterales y multilaterales, y otra para el
unánimemente reconocidas del derecho internacional. Este ejercicio de los derechos y las funciones que le correspon-
concepto insinúa que los representantes de un Estado dan como Miembro de las Naciones Unidas. El criterio de la
Miembro podrían ser designados por una autoridad que nu representación de los Estados es universal y debe aplicarse
fuera el gobierno de tal Estado. El concepto es extremada- al conjunto de las relaciones exteriores de un Estado.
mente peligroso pues atañe a uno de los atributos elementa­
les de la soberanía de los Estados.

197. Conforme a las normas de derecho internacional
unánimemente reconocidas, no existen dos medidas para la
representación de un Estado en sus relaciones internacio­
nales: una para sus relaciones, sus obligaciones y sus

193. Opinamos que la función de la Asamblea General en
lo que concierne a la representación de los Estados
Miembros está claramente definida: debe velar por que los
poderes de los representantes dimanen efectivamente de los
verdaderos gobiernos de esos Estados. En el caso presente,
en vista de que nadie impugna que China sea Estado
Miembro de las Naciones Unidas, el único deber de la
Asamblea es asegurarse de que los delegados que ocupan el
lugar de China en las Naciones Unidas estén debidamente
acreditados por el verdadero Gobierno de ese país, es decir,
el Gobierno de la República Popular de China.
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modificación de la representación de China en las Naciones
Unidas.

204. Para comodidad de la expOSlClon de la delegación
centroafricana, vaya examinar sucesivamente los proyectos
de resolución A/L.5S0, A/L.549 y Add.l, Y A/L.548
YAdd.!.

205. En primer lugar, respecto del proyecto de resolución
A/L.550, deseamos felicitar a sus aut)s. Gracias a sus
esfuerzos pacientes, disponemos de una propuesta que
quiere ser imparcial. El proyecto A/L.550 sugiere, efectiva­
mente, un nuevo método consistente en la creación de un
comité especial cuya misión exploratoria consistiría en
establecer contactos oficiales para hallar una solución
apropiada para la cuestión, teniendo en cuenta, desde luego,
la situación en la región interesada. Ello induce a pensar en
la teoría de las dos Chinas, sobre la cual mi delegación ha
hablado ya. En todo caso, esa propuesta, de llevarse a la
práctica, no resolvería por ello el conjunto de problemas
actuales y futuros. Por todas las consideraciones que, por
otra parte, expusimos ya largamente en el debate general
sobre este tema {1717a. sesión}, la delegación de la
República Centroafricana estima que el proyecto de resolu­
ción A/L.550 no satisface completamente. Por consiguien­
te, lamentaremos mucho no poder darle nuestro apoyo.

206. El proyecto de resolución A/L.549 y Add.l exige en
términos enérgicos la expulsión de los representantes de
Chíang Kai-shek "del puesto que ocupan ilegalmente en las
Naciones Unidas y en todos los organismos relacionados
con ellas". En realidad, se da el caso de que los representan­
tes de Chíang Kai-shek de que se trata, son los representan-

. tes de la República de China. La República d.e China,
Miembro de las Naciones Unidas y miembro del Consejo de
Seguridad, cumple adecuadamente sus obligaciones en
beneficio de la paz y la seguridad internacionales y en
forma tal que, a nuestro entender, el Consejo de Seguridad
- menos aún la Asamblea General - no ha tenido que
reprocharle el haber infringido de manera persistente los
principios enunciados en la Carta, cosa que la hubiera
expuesto a su expulsión de la Organización por la Asamblea
General a recomendación del Consejo de Seguridad. Resulta
efectivamente que la Asamblea no ha recibido ni examina
recomendación alguna que responda a las disposiciones del
Artículo 6 de la Carta en lo que se refiere a la República dE'
China, Miembro de las Naciones Unidas y miembro del
Consejo de Seguridad. En ausencia de tal documento
esencial, la demanda de expulsión que figura en el proyecto
de resolución' A/L.549 y Add.l, no será apoyada por la
delegación de la República Centroafricana.

207. Respecto del proyecto de resolución A/L.548 y
Add.l, el estudio de este documento hace resaltar, a
nuestro modo de ver, dos ideas.

208. En primer lugar, se trata de recordar un principio
según el cual cada vez que más de una autoridad pretende
ser el gobierno calificado para representar a un Estado
Miembro de las Naciones Unidas y que la cuestión así
planteada da lugar a controversia en el seno de la
Organización, la cuestión debe ser examinada a la luz de los
propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y
de las circunstancias propias de cada Estado. El país que
tiene por nombre China es Miembro de las Naciones Unidas.

Apoyándose en ello, el Gobierno de Pekín pretende ser el
gobierno calificado para representar a China, Estado Miem­
bro, en las Naciones Unidas, mientras resulta evidente que
el Gobierno de Taiwán que, desde hace 23 años ocupa el
puesto de China, pretende también ser el gobierno califica­
do para continuar asegurando la representación de la misma
China, Estado Miembro, en las Naciones Unidas. Hay, pues,
más de una autoridad que dice representar a un Estado
Miembro: China. De ahí vienen las controversias que
conocemos. Así, pues, no cabe duda de que la cuestión
debe ser examinada a la luz de los propósitos y principios
de la Carta de las Naciones Unidas y de las circunstancias
propias de cada caso. Eminentes oradores han subrayado ya
este importante aspecto de la cuestión.

209. En segundo lugar, se trata de una idea que considera­
mos como una consecuencia del principio que acabamos de
recordar y según la cual, de conformidad con el Artículo 18
de la Carta, toda propuesta tendiente a modificar la
representación de China en las Naciones UnlJas es una
cuestión importante. Existe, en efecto, una propuesta
tendiente a modificar la representación de China. Este es el
objetivo que persigue el proyecto de resolución A/L.549 y
Add.1, que tiende a obtener la expulsión inmediata de los
representantes de Chiang Kai-shek. De ahí la controversia,
tanto más cuanto que otra autoridad pretende ser el
gobierno calificado para representar a China. Por consi­
guiente, se ha puesto inequívocamente en claro que la
cuestión relativa a la representación de China en las
Naciones Unidas implica, al parecer de ciertos Estados
Miembros, no sólo una modificación de la representación,
sino que, además, sigue dando lugar a controversia, lo que
iimegablemente la convierte en una cuestión importante si
se hace referencia a las decisiones anteriormente adoptadas
por la Asamblea General. Es decir, que la delegación de la
República Centroafricana dará sin reserva su apoyo al
proyecto de resolución A/L.548 y Add.1, el cual recuerda
simplemente que la cuestión de una modificación de la
representación de China en las Naciones Unidas continúa
siendo importante, como 10 han reafirmado varias veces ya
decisiones de la Asamblea General.

210. Finalmente, la delegación de la República Centro­
africana considera la cuestión que estamos examinando
como una cuestión importante que requiere la aplicación
del Artículo 18 de la Carta. Rechazará los proyectos de
resolución A/L.549 y Add.! y A/L.550, que no representan
el modo de pensar del Gobierno centroafricano. En cambio,
la delegación de la República Centroafricana votará a favor
del proyecto de resolución A/L.548 y Add.l.

211. Sr. SCHUURMANS (Bélgica) (traducido del francés):
Al intervenir, el 13 de noviembre de 1968 {1716a. sesión}
en el debate que acaba de concluir, anuncié ya que Bélgica
no podría pronunciarse a favor del proyecto de resolución
A/L.549 y Add.l, presentado por Albania y otros países.

212. Si mi delegación estima que debe hoy exponer de
nuevo y de manera más explicita las razones que motivan
esta actitud, es que no quiere que subsista ningún equívoco
sobre el significado del voto que vamos a emitir dentro de
poco. Este voto no ha de reflejar en forma alguna oposición
a la presencia de la República Popular de China entre
nosotros. Traduce simplemente nuestra negativa a admitir
que la entrada de los representantes del Gobierno de Pekín

j
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219. Sr. MIDDELBURG (Países Bajos) (traducido del
inglés): La posición adoptada por mi Gobierno en rela.cíón
con las reclamaciones en conflicto al puesto de China en las
Naciones Unidas ha permanecido invariable durame los
pasados años. Nada tiene mi delegación que añadir a las
intervenciones que ha tenido en esta Asamblea en años
anteriores. Por consiguiente, será breve la explicación de los
votos de mi delegación sobre las diferentes propuestas.

220. Muchas delegaciones afirman que el funcionamiento
eficiente de la Organización se ve obstruido por la ausencia,
entre nosotros, de la RC:Jública Popular de China. La
vehemencia con que esta opinión es defendida por esas
delegaciones y rebatida por otras es una clara indicación de
la importancia que atrIbuyen a esta cuestión una gran
mayoría de Estados Miembros. Para mi delegación, toda
propuesta destinada a traer un cambio en la situación actual
debe necesariamente ser considerada una cuestión impor­
tante, que requiere una mayoría de dos tercios de los
Miembros presentes y votantes.

221. Mi Gobierno mantiene relaciones diplomáticas con el
Gobierno de Pekín, al Gua! reconoce desde el principio. Si
bien no existen vínculos del mismo tipo con el Gobierno de
Taiwán, no vemos razón alguna para que la República de
China pague el precio de la expulsión a fin de que se pueda
admitir a la República Popular de China. Mi delegación no
puede apoyar ninguna decisión que prive a la República de
China de un asiento en las Naciones Unidas.

218. Por consiguiente, la cuestión que se examina es una
simple cuestión de credenciales, y mi delegación, que
consecuentemente ha apoyado las gestiones sucesivas para
sentar a los representantes del Gobierno de la República
Popular de China como representantes legítimos de China
en las Naciones Unidas, votará a favor del proyecto de
resolución A/L.549 y Add.l y en contra de los otros dos
proyectos de resolución.

222. Varios años se ha propuesto que se cree un comité
para que haga un estudio completo de la cuestión.
Continuamos creyendo que este método podría muy bien
contribuir a una solución definitiva y, por consiguiente, mi
delegación dalá su apoyo a la propuesta.

223. Sr. WIGGINS (Estados Unidos de América) (traduci­
do del inglés): En una declaración hecha ante la Asamblea
hace hoy una semana, al iniciarse el presente debate sobre la
cuestión de la representación de China, mi delegación habló
brevemente del proyecto de resolución A/L.550, patrocina­
do por Bélgica, Chile, Islandia, Italia y Luxemburgo.
Mencionamos la base sobre la cual proyectábamos dar
nuestro apoyo a ese proyecto de resolución, es decir que es
puramente una propuesta de procedimiento para establecer
un comité encargado de estudiar diversos puntos de vista
sobre la cuestión de la representación de China, y que la
propuesta no prejuzga en forma alguna ei resultado del
estudio propuesto.

224. Esa posición es, desde luego, una reafirmación de la
actitud que adoptó mi Gobierno cuando se presentó por

deba necesariamente dar como resultado la expulsión de los ningún comité especial para explorar o estudiar la cuestión
delegados de Taiwán. El hecho de que se pretenda resolver de la representación de China ya que estimamos que existe
el problema de la representación de China en las Naciones una sola China y un solo Gobierno legítimo que represente
Unidas mediante la substitución pura y simple de los al pueblo chino con jurisdicGión sobre su territorio, y ese
reprf'sentantes de Taiwán por los representantes de la China Gobierno es el de la República Popular de China.
popu~ar es inadmisible para nosotros.

213. Como dijo aquí mismo el Ministro de Relaciones
Exteriores de Bélgica, Sr. Pierre Harmel, ellO de octubre,
"nuestro deseo es que cese el aislamiento voluntario o
provocado de la China continental" /1689a. sesión,
párr. 41J. Lo deseamos para que pueda lograrse el objetivo
de la universalidad de nuestra Organización; lo deseamos
porque no queremos disimular que la situación actual
hipoteca los esfuerzos que nuestra Organización debe hacer
a favor de la paz. Mi Gobierno, aunque mantiene relaciones
amistos.as con el Gobierno de Taiwán, juzga necesario que
las autoridades de Pekín estén asociadas a toda actividad
que se emprenda con miras a resolver los grandes problemas
que puedan plantearse en Asia o los problemas concernien­
tes a materias de interés mundial, como es, por ejemplo, el
desarme.

214. Pero Bélgica e~tima también que, si bien es conve­
niente asegurar la presencia de la República Popular de
China en las Naciones Unidas, no se pueden sacrificar en
nuestra Organización los derechos de Taiwán, que ha
respetado siempre lealmente los principios de la Carta.

216. De los tres proyectos de resolución que examina la
Asamblea General, el presentado por 1.4 Potencias / Al
L.548 Y Add.1J tiende a reafirmar que toda propuesta de
cambiar la representación china es una cuestión importante
cuya aprobación requiere mayoría de dos tercios en virtud
de los términos del Artículo 18 de la Carta. El proyecto de
resolución presentado por 16 Potencias /A/L.549 y Add.1J
trata de restituir todos sus derechos a la República Popular
de China y de reconocer a los representantes de su
Gobierno como los únicos representantes legales de China
en las Naciones Unidas. Finalmente, el proyecto de resolu­
ción presentado por cinco Potencias / A/L.550J prevé la
creación de un comité especial para que explore y estudie la
cuestión en todos sus aspectos.

215. U AUNG MYAT KYAW (Birmania) (traducido del
inglés): Mi delegación no ha participado en el debate
general sobre este tema porque nuestra actitud sobre la
cuestión de la representación de China en las Naciones
Unidas ha sido ya expuesta repetidamente con claridad en
el pasado. Recientemente aún, el 2 de octubre, el Ministro
de Relaciones Exteriores de Birmania aprovechó la oportu­
nidad para reiterar la posición de mi delegación ante esta
Asamblea (1678a. sesión).

217. Mi delegación opina que la cuestión que se está
considerando no consiste en saber si se debe admitir o no a
China como Miembro en las Naciones Unidas. No cabe duda
de que China es Miembro fundador de las Naciones Unidas
y miembro permanente del Consejo de Seguridad. Por
consiguiente. la cuestión estriba en saber quién tiene
derecho a ocupar el puesto de China en las Naciones
Unidas. La contestación a esa pregunta es obvia: sólo el
gobierno que está en situación de eI1Jplear los recursos y de
dirigir a la población del Estado en cumplimiento de las
obligaciones que los Miembros tienen. No se necesita
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Votos a favor: Camerún, Canadá, República Centroafti­
cana, Chad, Chile, China, Colombia, Congo (República
Democrática del), Costa Rica, Chipre, Dahomey, República
Dominicana, El Salvador, Guinea Ecuatorial, Gabón, Gam­
bia, Grecia, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Islandia,
Irán, Irlanda, Israel, Italia, Costa de Marfil, Jamaica, Japón,
Jordania, Laos, Líbano, Lesotho, Liberia, Libia, Luxem­
burgo, Madagascar, Malawi. Malasia, Islas Maldivas, Malta,
Mauricio, México, Países Bajos, Nueva Zelandia, Nicaragua,
Níger, Panamá, Paraguay, Perú, Filipinas, Rwanda, Arabia
Saudita, Senegal, Sierra Leona, Sudáfrica, España, Swazilan­
dia, Tailandia, Togo, Trinidad y Tabago, Turquía, Reino
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Estados Unidos
de América, Alto Volta, Uruguay, Venezuela, Arg\}ntina,
Australia, Bélgica, Bolivia, Botswana, Brasil.

Efectuado el sorteo por el Presidente, corresponde votar
en primer lugar a Burundi.

;...¡;

Votos en contra: Burundi, República Socialista Soviética
de Bielorrusia, Camboya, Ceilán, Congo (Brazzaville), Cuba,
Checoslovaquia, Dinamarca, Etiopía, Finlandia, Francia,
Ghana, Guinea, Hungría, India, Irak, Kenia, Kuwait, Malí,
Mauritania, Mongolia, Nepal, Nigeria, Noruega, Paquistán,
Polonia, Rumania, Singapur, Somalia, Yemen Meridional,
Sudán, Suecia, Siria, Túnez, Uganda, República Socialista
Soviética de Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas, República Arabe Unida, República Unida de
Tanzania, Yemen, Yugoslavh, Zambia, Afganistán, Albania,
Argelia, Bulgaria, Birmania.

231. La Asamblea va a votar ahora sobre el proyecto de
resolución A/L.548 y Add.1. Se ha pedido votación
nominal.

Se procede a votación nominal.

230. La Asamblea está examinando tres proyectos de
resolución: en primer lugar, el proyecto de resolución
A/L.548 y Add.l, presentado por AU,stralia, Bolivia, Brasil,
Colombia, Estados Unidos, Filipinas, Gabón, Italia, Japón,
Madagascar, Nicaragua, Nueva Zelandia, Tailandia y Togo;
en segundo lugar, el proyecto de resolución A/L.549 y
Add.l, presentado por Albania, Argelia, Camboya, Congo
(Brazzaville), Cuba, Guinea, Malí, Mauritania, Paquistán,
República Unida de Tanzania, Rumania, Siria, Sudán,
Yemen, Yemen Meridional y Zambia; en tercer lugar, el
proyecto de resolución A/L.550, presentado por Bélgica,
Chile, Islandia, Italia y Luxemburgo. Después de haberse
efectuado todas las votaciones daré la palabra a los
representantes que deseen explicar sus votos sobre cuales­
quiera de las propuestas.

sentido expuesto en la carta de 18 de noviembre de 1968
[A/7335] del Representante Permanente ¿~ Bélgica ante las
Naciones Unidas al Presidente de la Asamblea General. Al
contrario, nuestro voto a favor será depositado sin prejuiciv
de ninguna clase en cuanto a los resultados del estudio de
esta cuestión por el propuesto comité especial.

229. El PRESIDENTE (traducido del inglés): La Asamblea
ha concluido ahora su debate sobre el tema 93 del programa
y, además, ha oído a todos los representantes que deseaban
explicar su voto antes de la votación.

227. Sr. TSURUOKA (Japón) (traducido ael inglés): La
delegación del Japón votará a favor del proyecto de
resolnción A/L.548 y Add.l, del cual somos uno de los
patrocinadores, y votará en contra del proyecto de resolu­
ción A/L.549 y Add.l. En mi intervención del 11 de
noviembre [1712a. sesión} expuse claramente las razones
por las cuales apoyábamos el primero y desaprobamos el
segundo de esos dos proyectos.

228. Por otra parte, la delegación del Japón votará a favor
del proyecto de resolución A/L.550, que prevé el estableci­
miento de un comité especial encargado de estudiar la
cuestión de la representación de China. Votaremos a favor
de este proyecto porque creemos firmemente que esta
cuestión as muy importante y requiere un cuidadoso
estudio, a fondo, desde todos los puntos de vista. No
obstante, deseo aclarar que nuestro voto a favor de esta
propuesta no significa que la delegación del Japón haya

. llegado a ningún juicio previo sobre esta cuestión en el

.. 9 Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo primer
período de sesiones, Anexos, tema 90 del programa, documento
A/L.500.

primera vez ante la Asamblea, hace dos años9 , la propuesta
relativa al comité de estudio, concebida en un lenguaje
virtualmrnte idéntico al de la propuesta de este año. En
aquel momento, nuestro apoyo a la propuesta se basaba en
la inteligencia de que no prejuzgaba en forma alguna el
resultado del estudio que se haría. Esa inteligencia, confir­
mada mediante consultas celebradas con los patrocinadores
de la propuesta de ese año, y apoyada por su declaraciones
en' el debate, fue mencionada en la declaración del
representante de los Estados Unidos ante esta Asamblea el
21 de noviembre de 1966 [1471a. sesiónJ.

•
.......

225. Este año, como los anteriores, muchas delegaciones
han expuesto opipiones políticas acerca del fondo de la
cuestión de la representación de China. Unas se han unido a
los patrocinadores del proyecto de resolución A/L.550;
otras se oponen a esa propuesta; y otras aún, la mía
inclusive, han votado a favor de la propuesta. Se deduce
claramente de esas declaraciones, recientes y antiguas, que
los puntos de vista políticos mantenidos por aquellas
delegaciones que han patrocinatlo o apoyado esta propuesta
no son uniformes ni idénticos; que todas esas delegaciones
no piensan 10 mismo respecto de las ideas, recomendaciones
o propuestas que ellos, como gobiernos soberanos, podrían
esperar que resultaran del estudio previsto.

226. Sin embargo, no se pide a los Miembros de la
Asamblea que emitan juicio o tomen partido respecto de las
políticas, esperanzas o expectativas de los distintos gobier­
n0S. Se nos pide que nos pronunciemos respecto de una
propuesta que se basa en un punto que es común a todos
los interesados: que nada hay en los términos de la

. propuesta que prejuzgue ia naturaleza o el resultado del
estudio previsto. Este punto fue expuesto concretamente y
sin ambiguedad por el representante de Islandia el 12 de
noviembre cuando dijo: "Esa simple resolución por la que
se pide el establecimiento de un comité para estudiar el
asunto no prejuzga en absoluto el caso" [1714a. sesión,
pá". 214J. Sobre esta base precisamente mi delegación
volverá a votar a favor de la propuesta de que se establezca
el comité de estudio.
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237. S1. VINCI (Italia) (traducido del inglés): He pedido la
palabra con el fm de oponerme, en nombre de los
patrocinadores del proyecto de resolución A/L.550, a la
moción que acaba de ser presentada por el representante dé
Camboya. Esa moción, si la comprendo correctamcntl~,

tiende a defmir el proyecto de resolución A/L.550 como
importante dentro del significado del párrafo 2 del Artículo
18 de la Carta y que, por consiguiente, requiere la
aplicación de la regla de la mayoría de dos tercios.
Rechazamos enérgicamente esa suposición por contraria a la
Carta y porque impide que la Asamblea General haga uso de
sus poderes normales de procedimiento. Además, no vemos
relación alguna entre el proyecto de resolución A/L.550 y
el proyecto de resolución A/L.548 y Add.l que acaba de
ser aprobado.

236. Al proceder así, la delegación de Camboya no se
aparta de la posición que ha adoptado siempre y continuará
adoptando, a saber: que la cuestión de la restitución de los
legítimos derechos de la República Popular de China en las
Naciones Unidas y en todos los organismos relacionados
con ellas no está abarcada por el Artículo 18 de la Carta y
que, por consiguiente, no requiere mayoría de dos tercios.

238. Sobre este particil1ar, deseo señalar a la atención de la
Asamblea lo que dije el 11 de noviembre f 1711a. sesión}, al
p~·esentar el proyecto de resolución A/L.550. En esa
otasión señalé que el proyecto de las cinco Potencias era
claramente de procedimiento, ya que un voto depositado a
favor del mismo no predispondría en modo alguno la
actitud de cualquier Miembro sobre el fonde del problema.
Este punto quedó también muy bien aclarado por los otros
patrocinaúores del proyecto de resolución. Por consiguien­
te, deseo reafirmar que los objetivos que perseguimos con
nuestro proyecto no están comprendidos en ninguno de los
puntos anotados en el párrafo 2 del Artículo 18 de la Carta.
En realidad, el propósito de este proyecto de resolución no
es presentar una propuesta para cambiar la representación
de China. Nada hay en el texto relacionado con el fondo de
esta cuestión. Hemos declarado una y otra vez que nadie
puede mantener razonablemente un punto de vista contra­
rio. Naturalmente, cualquier delegación es libre de indicar
qué solución le gustaría que el Comité propusiera a la
Asamblea General en ei futuro, pero tales pareceres no
obligan anticipadamente al comité en forma alguna. La
finalidad de nuestro proyecto de resolución - y subrayo
este punto - es establecer un comité para que explore y
estudie en todos sus aspectos la cuestión de la representa­
ción de China y luego informe a la Asamblea General en su
vigésimo cuarto período de sesiones.

Se procede a votación nominal.

Por 73 votos contra 47y 5 abstenciones, queda aprobado
el proyecto de resolución (resolución 2389 (XXIII)).

232. El PRESIDENTE (traducido del inglés): La Asamblea
General va a votar ahora sobre el proyecto de resolución
que figura en el docymento A/L.549 y }..dd.l. Se ha pedido
votación nominal::·'

" ­,# •.
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Por 58 voto;" contra 44 y 23 abstenciones, queda
rechazado el proyecto de resolución.

Votos a favor: Mauritania, Mongolia, Marruecos, Nepal,
Noruega, Paquistán, Polonia, Rumania, Somalia, Yemen
Meridional, Sudán, Suecia, Siria, Uganda, República Socia­
lista Soviética de Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéti.cas, República Arabe Unida, Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte, República Unida de Tanzania,
Yemen, Yugoslavia, Zambia, Afganistán, Albania, Argelia,
Bulgaria, Birmania, Burundi, República Socialista Soviética
de Bielorrusia, CaIr.boya, Ceilán, Congo (Brazzaville), Cuba,
Checoslovaquia, Dinamarca, Etiopía, Finlandia, Francia,
Guinea, Hungría, India, Irak, Kenia, MaIí.

233. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Antes de
someter a votación el proyecto de resolución siguiente, doy
la palabra al representante de Camboya para una cuestión
de orden.

Efectuado el sorteo por el Presidente, corresponde votar
en primer lugar a Malta.

Votos en contra: Malta, México, Nueva Zelandia, Nicara­
gua, Níger, Panamá, Paraguay, Perú, Filipinas, Rwanda,
Arabia Saudita, Sierra Leona, Sudáfrica, España, Swazilan­
dia, Tailandia, Togo, Turquía, Estados Unidos de América,
Alto Volta, Uruguay, Venezuela, Argentina, Australia,
Barbados, Bélgica, Bolivia, Botswana, Brasil, Camerún,
República Centroafricana, Chad, Chile, China, Colombia,
Congo (República Democrática del), Costa Rica, Dahomey,
República Dominicana, El Salvador, Gabón, Gambia, Gre­
cia, Guatemala, Haití, Honduras, Irlanda, Israel, Italia,
Costa de Marfil, Japón, Jordania, Lesotho, Liberia, Luxem­
burgo, Madagascar, Malawi, Malasia.

Abstenciones: Mauricio, Países Bajos, Nigeria, Portugal,
Senegal, Singapur, Trinidad y Tabago, Túnez, Austria,
Canadá, Chipre, Ecuador, Guinea Ecuatorial, Ghana, Guya­
na, Islandia, Irán, Jamaica, Kuwait, Laos, Libano, Libia,
Islas Maldivas.

234. Sr. HUOT SAMBATH (Camboya) (traducido del
francés): He pedido la palabra para plantear una cuestión de
orden. A pesar de la oposición de la delegación de
Camb()y~, y la de todos los países realmente independientes
y amantes de la justicia, que piJen que se respeten los
propósitos y principios de la Carta, la Asamblea General ha
aprobado el proyecto de resoluciór. norteamericano [Al
L.548 y Add.J!, el cual exige la mayoría de los dos tercios
para toda propuesta tendiente a modificar la representación
de China.

''*&211 L
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,~ Abstenciones: Ecuador, Marruecos, Portugal, Austria, 235. Contrariamente a ciertas interpretaciones engañado-
Barbados. ras, el proyecto de resolución presentado por las cinco

Potencias [AjL.550} no contiene una propuesta de simple
procedimiento tendiente a la creación de un comité
cualquiera. El mandato del comité que se nos propone es el
de formular recomendaciones sobre una solución de la
cuestión de la representación de China en las Naciones
Unidas. En vista de que la Asamblea ha aprobado ya el
proyecto de resolución norteamericano por el que se exige
la votación por mayoría de dos tercios, la delegación de
Camboya pide formalmente que el mismo procedimiento
sea también aplicado el proyecto de resolución [AjL.550}
presentado por las cinco Potencias.
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248. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Someteré
ahora a votación la propuesta del representante de Cam­
boya, según la cual el proyecto de resolución A/L.550
necesita una mayoría de dos tercios para su aprobación. Se
ha pedido votación nominal. .

247. Este caso no es como el anterior en que el voto por sí
mismo resolvía la inclusión de un determinado país y la
exclusión de otro de las Naciones Unidas. Por el proyecto
que hemos presentado, se propone la creación de un comité
para que, a su vez, sea el que aconseje, sugiera a la Asamblea
General la resolución que ella libremente pueda adoptar
después. Será esa recomendación, y en el momento en que
deba votarse, la que podrá ser motivo de votación de la
mayoría de los dos tercios si hay alguien en la Asamblea
que así lo crea conveniente, pero no la creación de este
comité, que es un comité exclusivamente de carácter
técnico que recomendará a la Asamblea la aprobación de un
proyecto de resolución.

245. Deseo referirme al párrafo 1 del proyecto de resolu­
ción A/L.5S0 y subrayar que en él se prevé la crer.ción de­
Uí1 comité, designado por la Asamblea General, para
estudiar la situación con el fin de presentar recomendacio­
nes a la Asamblea con miras a una "solución práctica de la
cuestión de la representación de China en las Nacione~

Unidas". Si, conforme a la decisión de Ja. Asamblea, fue
necesaria una mayoría de dos tercios para el proyecto de
resolución A/L.549 y Add.l, entonces una mayoría de dos
teréios es también necesaria para este proyecto de resolu­
ción.

246. Sr. REYES (Chile): La delegación de Chile comparte
plenamente las argumentaciones jurídicas expresadas por el
representante de Italia y, por lo tanto, objeta la presenta­
ción hecha por la delegación de Camboya solicitando que se
exija la mayoría de los dos tercios para la votación del
proyecto de resolución A/L.SSO como cuestión de impor­
tancia, Y esto, fundamentalmente, porque el Artículo 22 de
la Carta establece en forma absolutamente clara que la
Asamblea General está autorizada plenamente para designar
organismos como este que se propon~, de comités consulti­
vos que deben, como en este caso, explorar y estudiar una
determinada materia para que sea la Asamblea misma la que
resuelva posteriormente sobre el asunto que se propone.

244. Sr. HANEEF KHAN (Paquistán) (traducido del
inglés): La delegación del Paquistán apoya firmemente la
moción presentada por el representante de Camboya. Como
hemos dicho en período~ de sesiones anteriores, no hay
diferencia alguna entre una propuesta para la solución de
una cuestión y una própuesta relativa a los métodos para
llegar a la solución. Por consiguiente, en vista de que la
Asamblea ha aprobado el proyecto de resolución A/L.548 y
Add.1, el proyecto de resolución A/L.550 necesitará
también una mayoría de dos tercios para su aprobación.
Esto es sin perjuicio de nuestra posición respecto de una
mayoría simple para la solución de la cuestión de la
representación de China.

da, de que la restitución de los legítimos derechos de la
República Popular de China en las Naciones Unidas no está
abarcada por el Articulo 18 de la Carta y que, por
consiguiente, no requiere una mayoría de dos tercios. Estoy
seguro de que la Asamblea verá la posibilidad de apoyar
nuestra actitud sobre la cuestión.

1724a. sesión - 19 de noviembre de 1968

239. Esta es una decisión que, en nuestra opinión, está
claramente comprendida en el Artículo 22 de la Carta, que
dispone: "La Asamblea General podrá establecer los orga­
nismos subsidiarios que estime necesarios para el desempe­
ño de sus funciones" .

243. La Asamblea General ha clasificado la representación
de la República Popular de China como cuestión importan­
te que requiere una mayoría de dos tercios. Estimamos que,
como consecuencia direct~, el proyecto de resolución
presentado por Italia debe quedar sujeto al mismo trato,
por severo que parezca. Al pedir la aplicación de la mayoría
de dos tercios para la propuesta de Italia, no nos desviamos
en forma alguna de nuestra posición, firmemente manteni-

"

,
242. Sr. MWAANGA (Zambia) (traducido del inglés): La
delegación de Zambia hace ahora uso de la palabra para
apoyar formalmente la moción del representante de Cam­
boya. La Asamblea General acaba de aprobar el proyecto de
resolución A/L.548 y Add.l, a pesar de la oposición de
todos aquellos países que tratan, y muy justamente, de
restituir los legítimos derechos de la República Popular de
China en las Naciones Unidas. Nuestra razón es simple y
obvia. Por otra parte, si la Asamblea General no hubiese
~doptado el proyecto de resolución A/L.548 y ¡\dd.1, que
mi delegación y muchas otras han rechazado categórica­
mente, hubiera sido indudable que sólo una mayoría simple
habría bastado para la aprobación del proyecto de resolu­
ción presentado por Italia [A/L.550].

240. Personalmente, no tengo la menor duda de que mis
doctos colegas conocen muy bien la práctica de la Asamblea
conforme se expone en el Repertory oi United Nations
Practice (Repertorio de la práctica de las Naciones Unid~~'

el cual indica claramente que todas las decisiones adoptr ías
en virtud del Artículo 22 de la Carta 10 han sido por
mayoría simple de los Miembros presentes y votantes. Las
razones en que se basa esta regla son obvias. El.estableci­
miento d~ un comité, cualesquiera que sean sus implicacio­
nes, no constituye una decisión importante o irrevocable.
Por consiguiente, es sólo justo que si una simple mayoría de
Miembros está a favor de ql'e se establezca un comité, debe
permitírseles que traten de obtener una decisión de la
Asamblea al efecto. Los derechos de la minoría, que la
delegación de Italia ha defendido siempre firmemente,
estarán plenamente garantizados cuando', en el vigésimo
cuarto período de sesiones la Asamblea tenga que adoptar
una dedsión sobre el informe del comité especial, si éste
contiene, como 10 prevemos, recomendaciones de carácter
substantivo.

•

241. Por consiguiente. al oponerme a la moción presenta­
da por el representante de Camboya, hago un sincero
llamamiento a mis colegas para que voten en contra de esa
moción, de conformidad con la letra y el espíritu de la
Carta de las Naciones Unidas. El hecho de no hacerlo - en

. otras palabras, el actuar contrariamente a algunos de los
principios y reglas importantes que rigen la labor ordenada
y las funciones de procedimiento de este órgano - no
puede ser considerado a la ligera, pues ello nos llevaría
allende el punto de que tratamos. Por lo tanto, pido
respetuosamente que, cuando se someta a votación la
moción formulada por ei ...·~presentante de Camboya, se
proceda a votación nominal de conformidad con la regla 89
del reglamento de la Asamblea.

~...
- .. ")
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250. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Daré la
palabra a los representantes que deseen explicar sus votos
después de la votación.

Por 67 votos contra 30 y 27 abstenciones, queda
rechazado el proyecto de resolución.

Abstenciones: Portugal, Arabia Saudita, Senegal, Swazi­
landia, Togo, Trinidad y Tabago, Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte, Argentina, Austria, Bolivia,
Canadá, Costa Rica, Guinea Ecuatorial, Gabán, Grecia,
Guyana, Irán, Liberia, Libia, Madagascar, Malasia, Malta,
Marruecos, Nicaragua, Noruega, Panamá, Perú.

251. Sr. LYCOURGOS (Chipre) (traducido del inglés): Mi
delegación desea explicar su voto sobre el proyecto de
resolución A/L.550. La cuestión de la representación de
China se discute anualmente en la Asamblea General desde
1951 con lo~ mismos resultados y sin progreso alguno hac.'a
una solución.

Votos a favor: Afganistán, Albania, Argelia, Australia,
Botswana, Bulgaria, Burundi, Camboya, Camerún, Repúbli­
ca Centroafricana, Ceilán, Chad, China, Congo (Brazzaville),
Congo (República Democrática del), Cuba, Dahomey,
República Dominicana, El Salvador, Guinea Ecuatorial,
Etiopía, Ghana, Guinea, Hungría, India, Irak, Costa de
Marfil, Jordania, Kenia, Kuwait, Lesotho, Madagascar,
Malawi, Malí, Mauritania, Mongolia, Nepal, Nueva Zelandia,
Níger, Nigeria, Paquistán, Panamá, Paraguay, Perú, Filipi­
nas, Rumania, Rwanda, Arabia Saudita, Sudáfrica, Yemen
Meridional, España, Sudán, Swazilandia, Siria, Tailandia,
Togo, Ugnnda, República Arabe Unida, República Unida de
Tanzania, Alto Volta, Yemen, Yugoslavia, Zambia.

Votos en contra: Argentina, Bélgica, Bolivia, Brasil,
Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Chipre, Ecuador,
Grecia, Guatt":mala, Haití, Irlanda, Islandia, Israel, Italia,
Jamaica, Japón, Luxemburgo, Malta, México, Países Bajos,
Nicaragua, Noruega, Trinidad y Tabago, Túnez, Turquía,
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del None, Estados
Unidos de América, Uruguay, Venezuela.
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", Se procede a votación nominal. Dominicana, El Salvador, Etiopía, Finlandia, Francia, i91
. Gambia, Ghan.a, Guinea, Honduras, Hungría, India, Irak, pI<

Efectuado el sorteo por el Presidente, corresponde votar Costa de Marfil, Jordania, Kenia, Kuwait, Lesotho, Malawi,
1J
'~ en plimer lugar a Afganistán. Malí, Mauritania, Mongolia, Nepal, Níger, Nigeria, Paquis-
~ tán, Paraguay .•

Abstenciones: Austria, Barbados, Birmania, República
Socialista Soviética de Bielorrusia, Checoslovaquia, Dina­
marca, Finlandia, Francia, Gabón, Gambia, Guyana, Hon­
duras, Irán, Laos, Líbano, Liberia, Libia, Malasia, Islas
Maldivas, Mauricio, Marruecos, Polonia, Portugal, Senegal,
Sierra Leona, Singapur, Suecia, República Socialista Soviéti­
ca de Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Por 63 votos contra 32 y 29 "bstenciones, queda
aprobada la propuesta.

249. E! PRESIDENTE (traducido del inglés): La Asamblea
General va a votar ahora sobre el proyecto de resolución
A/L.550. Se ha pedido votación nominal.

Se procede u. votación nominal.

Efectuado el sorteo por el Presidente, corresponde votar
en primer lugar a Filipinas.

Votos a favor: Sierra Leona, España, Túnez, Turquía,
Estados Unidos de América, Uruguay, Venezuela, Barbados,
Bélgica, Brasil, Chile, Colombia, Chipre, Ecuador, Guatema­
la, Haití, Islandia, Irlanda, Israel, Italia, Jamaica, Japón,
Laos, Llbano, Luxemburgo, Islas Maldivas, Mauricio, Méxi­
co, Países Bajos, Nueva Zelandia.

Votos en contra: Filipinas, Polonia, Rumania, Rwanda,
Singapur, Sudáfrica, Yemen Meridional, Sudán, Suecia,
Siria, Tailandia, Uganda, República Socialista Soviética de
Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Repú­
blica Arabe Unida, República Unid" de Tanzania, Alto
Volta, Yemen, Yugoslavia, Zambia,-ifganistán, Albania,
Argelia, Australia, Botswana, Bulgaria, Birmania, Burundi,
República Socialista Soviética de Bielorrusia, Camboya,
Camerún, República Centroafricana, Ceilán, Chad, China,
Congo (Brazzaville), Congo (República Democrática del),
Cuba, Checoslovaquia, Dahomey, Dinamarca, República

252. Ante esta situación de estancamiento, que a través de
los años ha aplazado indefinidamente toda solución de este
importante problema que atañe al principio de la universa·
lidad de las Naciones Unidas, mi delegación, en 1961,
durante el decimosexto período de sesior..es de la Asamblea
General, en un enfoque pragmático del problema que la
dificultad insuperable debida a la situación de Taiwán hacía
necesario, sugirió como posible solución que la Asamblea
estableciera un comité para estudiar el problema en sus
diversos aspectos e informarla en su período de sesiones
siguiente. El jefe de nuestra delegación, Sr. Rossides,
formuló la sugerencia en la Asamblea General el 13 de
diciembre de 1961, diciendo:

" ... un estudio pragmático y atento del problema ~:::>s

llevaría a la conclusión de que la representación de los
pueblos de China en las actuales circunstancia-s requiere
preparación mediante negociaciones previas.. tal vez
sería conveniente estudiar la posibilidad de crear una
comisión u otro órgano para examinar la cuestión con
carácter de urgencia, y presentar propuestas concretas
para resolverla, informando al respecto a la Asamblea
General en el decimoséptimo período de sesiones. Ade­
más, consideramos que este método sería útil y permitiría
eludir las propuestas medidas de procedimiento, las
cuales) al requerir una mayoría de dos tercios en la
votación de los proyectos de resolución pertinentes - los
presentados actualmente y los que puedan presentarse en
lo por venir - podrían dar lugar a un nuevo retraso en la
solución de ese problema." [1077a. sesión, párr. 185.J

253. El año siguiente, en el decimoséptimo período de
sesiones de la Asamblea General [1161a. sesiónj, nuestra
delegaciGn reiteró esa sugerencia. Consecuentes con nuest{a
posición declarada en 1961, votamos hoy a favor del
proyecto de resolución A/L.550. Si bien en los siete años
transcurridos el mundo ha evolucionado y las perspectivas
para ese estudio pueden no ser las mismas qu~ en el año
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256. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Eso conclu­
ye nuestra consideración del tema 93 del programa.

Se levanta la sesión a las 19.40 horas.
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25S. No obstante, la delegación de Albania desea subrayar
que ello no atañe en nada a nuestra conocida actitud en la
materia, es decir que la ~r'licación del Artículo 18 de la
Carta a la cuestión de la restitución de los legítimos
derechos de la República Popular de China en las Naciones
Unidas, que se reduce simplemente a una cuestión de
verificación de poderes, es ilegal e inadmisible.

A/L.549 y Add.l, es aplicable ipso Jacto al proyecto de
resolución A/L.550, que concierne al fondo de la misma
cuestión.

1724a. sesión - 19 de noviembre de 1968

i961, nosotros mantenemos el principio del estudio que
propusimos entonces.

254. Sr. PLAKA (Albania) (traducido del francés): La
delegación de Albania desea aclarar que si ha votado a favor
de la propuesta de Camboya relativa a la aplicacíón de la
mayoría de dos tercios al proyecto de resolución presenta­
do por Italia [A/L.550j, lo ha hecho partiendo del
principio Gegún el cual una resolución de procedimiento
aprobada en determinado período de sesione~ de la Asam­
blea General respecto de una propuesta concerniente a una
cuestión en discusión debe ser aplicada en el curso del
mismo período de sesiones a cualquier otra propuesta
relativa al fondo de la misma cuestión. Puesto que se ha
aplicado el proyecto de resolución A/L.548 y Add.l,
aprobado hace unos momentos, al proyecto de resolución

Litho in U.N.
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